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^ADVEF^TENCIA 

Como bien se desprende de la nota puesta al p ié 
de l a pr imera p á g i n a , esta B i o g r a f í a hnbo de escri
birse dentro de muy estrechos l ími t e s que imponia 
el editor de una p u b l i c a c i ó n colect iva. De esto d i 
mana l a excesiva concis ión del estilo que en el la se 
advierte y la sobriedad ó l igereza con que se relatan 
actos y sucesos de la mayor trascendencia. 

Descontento de m i obra, fo rmé el p r o p ó s i t o de 
mejorarla escribiendo s in re s t r i cc ión a lguna , otra 
mas estensa B i o g r a f í a del mismo sujeto. Y mas me 
afirmé en ta l intento, al ha l la r ocas ión de recoger 
cada dia nuevos é interesantes datos muchos de los 
cuales debo al mismo grande hombre de quien me 
he consti tuido en historiador y que casi me los ha 
dictado. E n esto me hal laba cuando sobrevino la 
tan sentida muerte de D . Al fonso X I I : y a l considerar 
(pie coordinando mis escritos y anotaciones resultaba 
una his tor ia casi completa del ú l t i m o reinado, vine 
en deseo de dar á mi obra este ú l t i m o c a r á c t e r por 
resultar así de mas general i n t e r é s . Dedicado me 
hallaba únicamente á este trabajo que a ú n neces i t a rá 
de uno ó dos años para completarse, cuando sin que 



se me alcance una especial r a z ó n , me veo asediado de 
demandas por ejemplares de la B iog ra f í a de C á n o v a s , 
tan agotados hoy. como qne habiendo tenido que 
ceder t a m b i é n el ún ico que me babia reservado hace 
mucho t iempo, me ha sido preciso, para hacer a lgu
nas correcciones, recurr i r al que conservaba uno de 
los hermanos del mismo D . A n t o n i o C á n o v a s , el 
B r igad i e r D . M á x i m o , á quien desde a q n í doy púb l i 
cas gracias por su bondad. 

A n t e estas exigencias no he debido resistir las 
instancias del Direc tor de un importante pe r iód ico 
del part ido conservador, e m p e ñ a d o en reproducir la 
B i o g r a f í a y hacer de el la nna segunda ed ic ión . Prés
teme, pues, á ello y procuro corregir y aumentar lo 
que la impaciencia del nnevo editor me consiente. 

Málaga y Ju l io de 1887 

Manuel Casado. 



(1) 

E l hombre que, nacido en la clase media, solo 
tuvo por herencia un nombre honrado; y que, s in 
protectores n i golpes de for tuna, ha l legado en 
fuerza de talento y de trabajo á ocupar el p r imer 
puesto de l a n a c i ó n , merece muchas cosas y entre 
ellas, que sea una p luma ilustre l a que escriba su 
b i o g r a f í a . Pero no abundan los P lu tarcos por los 
tiempos que corren: y á fal ta de una idoneidad 
que siempre seria discutible s i habia de medirse por 
la a l tura del personage, se ha recurrido á quien 
podia considerarse, no el mas digno, sino el mejor 

f l ) Estos apuntes se escribieron el a ñ o de 1882 
para in ic i a r la p u b l i c a c i ó n proyectada de una colec
ción que con el t í t u l o de Hombres notables de M á l a g a 
y su provincia, debió comprender varias otras biogra
f ías . Pero solamente se dio á luz é s t a r e n u n c i á n d o s e 
al pensamiento. 
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informado; a l publ ic is ta m a l a g u e ñ o que mas años 
cuenta de amistad estrecha con D . A n t o n i o C á n o v a s 
del Cast i l lo . Tales son mis t í t u lo s y ta l es m i es
cusa para atreverme á escribir estos apuntes. 

Nac ió el cé lebre r e p ú b l i c o en M á l a g a el d ia 5 
de Febrero de 1828, siendo sus padres D . An ton io 
Cánovas y D . a J u a n a del Cas t i l lo . Dedicado el 
primero á l a e n s e ñ a n z a p i íb l ica y d e s e m p e ñ a n d o 
una de las c á t e d r a s que sos ten ía en el colegio nava l 
de San Telmo el antiguo Consulado de Comercio, 
debió hal lar ocas ión temprana de conocer las ex
traordinarias dotes de in te l igenc ia y de c a r á c t e r 
que en el mayor de sus cinco hijos sob re sa l í an : 3̂  
natura l era que, a l encontrarse con poca salud y 
sentirse con escasas probabilidades de ver prolongarse 
una v ida no muy afortunada, se asiera con e m p e ñ o á 
la idea de formar en aquel n i ñ o prontamente un 
sosten para su fami l ia . . Cu l t i vó , pues, con ahinco 
l a precoz inte l igencia , e n a r d e c i é n d o s e en l a tarea 
conforme veía que se acrecentaban los frutos de 
sus afanes. E r a el D . A n t o n i o padre, sugeto de 
no comunes facultades, y posible es que, de ayudarle 
mas l a salud y circunstancias, hubiera t a m b i é n i lus
trado el apellido. Ave r iguado queda cuando menos 
que su i n s t rucc ión fué muy superior á la del n ive l 
c o m ú n y esto esplica que á los 15 años el j ó ven 
D . An ton io , satisfaciendo á m p l i a m e n t e á l a vez con 
su aprovechamiento el orgul lo del maestro y con 
su amoroso respeto el c a r i ñ o del padre, se h ic iera 
notar, entre los pocos cultivadores de las buenas 
letras en M á l a g a , como una esperanza para estas 
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ú l t i m a s y entre todos, como un modelo que ofrecer 
á los hijos de f ami l i a . 

Y adrede he querido hacer notar l a manera 
como á la par de l a in te l igencia se formaba desde 
los primeros momentos el c a r á c t e r del n i ñ o : porque, 
ayudando l a v i r i l entereza que y a se manifestaba 
en todos sus actos, aquellos sentimientos de respeto 
á los padres y de amor á toda l a f a m i l i a , han 
consti tuido en D . A n t o n i o una personalidad de una 
sola pieza, si se me tolera la espresion, fuerte y 
r í g i d a que ha podido atravesar toda clase de 
circunstancias y tomar parte en todo l inage de 
sucesos, s in que se quebrante en lo m á s m í n i m o . 
D . A n t o n i o C á n o v a s es y ha sido siempre un hombre 
de bien: en él l a mora l idad p r ivada fué siempre 
tan intachable como l a p ú b l i c a . B i e n es verdad que 
en l a f ami l i a no hay que hacer distinciones á este 
respecto; los hermanos son todos lo mismo. 

P ron to debia ponerse á prueba el resultado de 
este conjunto de circunstancias y de trabajo que 
r á p i d a m e n t e queda bosquejado. C u m p l i é r o n s e los 
tristes presentimientos de aquel escelente padre y 
el h u é r f a n o que apenas contaba 16 a ñ o s , se dispuso 
á tomar su puesto en el combate de l a v ida . A d e m á s 
de las lecciones que su dicho padre le daba, en u n 
g ran colegio que con todos los adelantos modernos 
h a b í a fundado en l a calle de Sal inas , las habia 
recibido t a m b i é n m u y provechosas, en m a t e m á t i c a s 
de D . Eduardo J a ú r e g u i ; y en humanidades y l a t i n , 
del sábio ecles iás t ico D . Bas i l i o G o n z á l e z A r r i b a s 
que años después m u r i ó siendo cura de la parroquia 



de San Fe l ipe , p r ó x i m a á cuya Iglesia y en la 
calle de las Par ras , v ivió a l g ú n tiempo l a f ami l i a 
C á n o v a s : y correspondiendo á esta época l a pr imera 
g ran crisis que en su existencia habia de atravesar 
nuestro j ó v e n amigo, digamos algo mas concreto 
que lo hasta de ahora dicho, sobre sus cualidades 
personales. 

Muchos son los sujetos con quienes he podido 
conferenciar acerca de lo que era el j ó v e n C á n o v a s 
en aquellos tiempos, durante los cuales, me hal laba 
yo muy lejos de M á l a g a ; y todos e s t á n contestes 
en asegurar que, s i a l pisar de hombre la meta 
l í l t ima en que puede sentar un pol í t ico l a planta 
y fijar f o r z ó s a m e n t e la general a t e n c i ó n , ha sido 
preciso recurr i r , para caracterizarle, á una extraor
dinar ia d e n o m i n a c i ó n , saliendo de sus mismos ad
versarios la de monstruo, en referencia a l talento: 
cuando n i ñ o , era tanto lo que de todos los de su 
edad se diferenciaba, que una vez conocido, no era 
posible olvidar lo . Y son tantos los rasgos de ingenio, 
las aventuras y hechos notables que de él se me cuen
tan, que, de traerlos á r e l ac ión , se har ia in te rmi • 
nable esta parte de m i trabajo. 

Fuertemente constituido en su estatura mas bien 
baja que al ta, ofreciendo en l a fisonomía como 
facción dominante una frente ancha y preeminente 
algo dis imulada por la abundancia de un fuerte 
y liso cabello negro, con ojos de v iv í s ima es-
presion, cuyo color negro t a m b i é n resaltaba por 
lo claro del cutis, era tanto mas de e s t r a ñ a r su 
p ropens ión á las luchas y juegos de fuerza duros 
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y arriesgados, cuanto que su afición a l estudio le 
dejaba poco tiempo para el lo: por otra parte, el 
mismo gusto de los l ibros se veia contrariado por 
una exagerada miop ia : y á pesar de todo esto, s i 
nadie estudiaba mas que él , nadie tampoco le aven
tajaba en los ejercicios corporales que requerian 
v igor y destreza. E s que aquel c a r á c t e r se templaba 
de este modo y se c o m p l a c í a desde temprano en 
vencer dificultades: su a f á n de sobresalir era univer
sal . U n e t lmógraf 'o moderno, sin i r t an lejos como 
T h u m m a n ó K l a p r o t h , l i a l l a r i a fácil y buena prueba 
en l a inmediata ascendencia de C á n o v a s , para ex
pl icar tan raro conjunto de aptitudes: su abuelo 
materno I). J u a n J o s é del Cast i l lo que siendo mayor 
de p laza en M á l a g a , m u r i ó l i e r ó i c a m e n t e el d ia 6 
de Febrero de 1810 presentando á las lanzas francesas 
en desigual combate un pecho y a lacerado en el 
sitio de Gibra l t a r , dar ia heredi tar ia r a z ó n de los 
impulsos batalladores; y los escritos de su eminente 
tio D . Serafin C a l d e r ó n e s p l i c a r í a n t a m b i é n suficien
temente las aficiones l i terarias de f ami l i a . L a s dos 
grandes amistades que desde n i ñ o ha cu l t ivado con 
una consecuencia que es t a m b i é n c a r a c t e r í s t i c a , pue
den representar igualmente l a misma doble tendencia. 
Es tanis lao l ) i az con su g é n i o a l t ivo y osado, siempre 
dispuesto á la lucha , era el amigo y c o m p a ñ e r o 
de C á n o v a s para las correrlas nocturnas y las aven 
1 aras de todo g é n e r o que la salida de la clase de 
m a t e m á t i c a s , muy entrada la noche y por un so
l i t a r io ca l le jón , f avo rec í an . Salvador Sol ier , débi l de 

2 
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cuerpo pero de alma bien dotada, reflecsivo y estu
dioso, era el preferido para departir sobre las 
impresiones que en sus lecturas encontraba: la poca 
locuacidad de este amigo, se avenia perfectamente 
con las exigencias de una palabra tan fáci l y 
abundante cuál siempre fué la de C á n o v a s : cuanto 
era este p r ó d i g o de comunicativo pensamiento, lo 
era t a m b i é n aquel de a t enc ión entusiasta. 

Puedo asegurar por re lac ión directa, que el 
conocimiento que tenia del g ran valer del joven 
Cánovas el P r i o r del Consulado de M á l a g a por aquel 
tiempo, fué parte á que no le a d m i r á r a la v is i ta , 
cuando l legó á él un dia sin t imidez n i jac tancia , 
solicitando sustituir á su difunto padre en el de
sempeño de la c á t e d r a . As í tuvo efecto; y si de 
este modo pudo l a casa paterna continuar bajo el 
mismo pió en que se encontraba, el deseo de pro
greso, hizo pensar a l adolescente en a l g ú n otro 
fructuoso empleo, aunque solo fuera para las horas 
que de derecho c o r r e s p o n d í a n al descanso. 

E r a n aquellos tiempos de gran movimiento y 
mas bien d i ré , de g ran a g i t a c i ó n po l í t i ca en M á l a g a . 
E l c a r ác t e r levantisco de nuestros paisanos que y a 
hubo de dar que hacer a l Cardenal Cisneros, habia 
encontrado en la i n s t i t uc ión de la m i l i c i a nacional 
tan buenos y fáciles procedimientos, que por el la 
y con el la , durante los siete años de la pr imera 
guerra carl ista, nunca trascurrieron seis meses sin 
que se promoviera a lguna asonada en esta c iudad 
que l legó á merecer asi en sus armas el lema de 
Siempre l a p r imera en el peligro de la Liber tad: 
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porque en ta l cual ocas ión , el m o t í n se conv i r t ió 
en revo luc ión tr iunfante. Esto hacia nacer toda 
clase de ambiciones entre la gente joven y despierta, 
con lo que el periodismo a l canzó gran á u g e en la 
local idad. E r a m u y corta la edad de nuestro amigo 
para que hubiera podido tomar parte seria en estas 
contiendas: pero no habia dejado de escribir a r t í cu los 
que los muchos per iód icos que se publ icaban a c o g í a n 
con avidez y que, atribuidos primeramente á varias 
personalidades por no poderse suponer tanta reflexión 
n i tanto saber en un n i ñ o , l legaron al fin á recono
cerse como parto de u n i n g é n i o prematuro, mara
villosamente dotado. Iban de este modo tomando 
cuerpo las aficiones pe r iod í s t i cas del j ó ven y f o r m á n 
dose sus opiniones po l í t i cas ; pero en un sentido muy 
distinto del que se deb ía esperar. 

Y con efecto; hay algo en los j ó v e n e s que 
inst int ivamente los inc l ina á las ideas liberales mas 
exageradas ¿es la impaciencia del progreso? ¿es l a 
tendencia al desó rden por el a f á n de sacudir todo 
yugo y escapar á toda regla ó coacción? no es fácil 
d i lucidar lo; pero á m í p ropós i t o basta reconocer que 
si la juventud de nuestra época suele mostrarse 
revolucionaria, mucho mas debía inclinarse á serlo 
quien por la pol í t i ca n e c e s i t á r a conseguir medros. 
T a l ha sido la conducta que hemos visto seguir 
con éx i to seguro á muchos pol í t icos notables: y 
esto se esplica bien, porque, compon iéndose , por lo 
general los par t idos avanzados, de hombres im
pacientes, poco dados al estudio y por ello de 
i l u s t r ac ión escasa, es fácil sobresalir entre ta l s e n t é : 
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asi es que lo mas regular ha sido, durante largo 
periodo de tiempo, sentar p laza en el ant iguo y 
siempre irreflecsivo part ido progresista, para pasar 
después al moderado y l legar hasta el absolutista 
si con venia; conforme se iba consiguiendo notoriedad 
y pos ic ión . 

Lejos de amoldarse á esta pauta nuestro joven, 
prefirió inclinarse desde sus primeros pasos h á c i a e l 
partido en el cual b r i l l aba mayor m í m e r o de hombres 
eminentes; y y a sea consecuencia con opiniones muy 
deliberadamente formadas, y a complacencia en afir
mar su honrada sinceridad t r a z á n d o s e u n rumbo por 
él camino mas di f íc i l , ello es que en su l a rga carrera 
po l í t i ca , le hemos visto siempre aferrado á los mis
mos pr inc ip ios : y cuando los part idos han cambiado 
de op in ión al c o m p á s de intereses transitorios no 
siempre honorables, él los ha dejado, confiado en que 
l a v i r tua l idad de sus ideas se los a t r a e r í a de nuevo 
y ha contestado á los que de in t rans igencia y alta
n e r í a le motejaban «yo no soy altanero n i in t ransi
gente; lo que soy es convencido.» 

E l d í a 16 de Marzo de 1845 puede considerarse 
como el de l a in i c i ac ión de esa g lo r io s í s ima carrera 
pol í t ica de una honradez y de una consecuencia no 
alcanzada por n i n g ú n otro hombre púb l i co en tan 
alto t é r m i n o : y c o m e n z ó con la r edacc ión de un pros
pecto destinado á anunciar el advenimiento de un 
nuevo per iód ico que. con el t í t u l o de L a Joven M a 
laga, deb ía ser ó r g a n o , efectivamente, de un corto 
n ú m e r o de j ó v e n e s que ¡cosa rara en aquellos dias! 
lejos de pretender a l t í t u l o de ardientes y exaltados 
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liberales, se declaraban desde luego conservadores: 
y no incondicionalmente moderados, porque y a esta 
ú l t i m a d e n o m i n a c i ó n , aunque mas exacta, h a b í a sido 
adoptada para su part ido por el Genera l Narvaez y 
significaba una po l í t i ca de r ep re s ión esces íva y aun 
de retroceso, á la cual , sí bien se a d h e r í a n antiguos 
y exagerados progresistas como G-onzalez-Bravo y 
Noceda l , era repugnada por los M a r t í n e z de l a Rosa , 
los Pacheco, los A l c a l á G a l í a n o , los Pastor D í a z , 
los I s t u r í z . en una palabra , por lo mas consecuente 
y valioso del antiguo m o d e r a n t í s m o . 

E l prospecto de L a Joven M á l a g a causó g r a n 
sensac ión entre los hombres mas ilustrados que no 
c o m p r e n d í a n hubiera, en una c iudad de prov inc ia t an 
desprovista de medios de i n s t r u c c i ó n , como que n i 
s iquiera poseia una biblioteca púb l i ca , quien pudiera 
escribir un programa po l í t i co , basado en la mas sana 
filosofía y en el que campeaban á la par de los mas 
elevados y p a t r i ó t i c o s sentimientos, una po l í t i ca de 
grande y honrada base, adornado todo esto con las 
g<ilas de un estilo elegante á la par de castizo y de 
una portentosa e r u d i c i ó n . Hubo e m p e ñ o en conocer 
a l autor de tan admirable trabajo y creció el asombro 
a l encontrarlo en aquel jó \ ren, tan desprovisto de 
medios como escaso en a ñ o s . ¿Qué se han hecho los 
periodistas c o m p a ñ e r o s de C á n o v a s en aquellos cortos 
días? Dif íci l es aver iguar lo : únicamente D . J o s é R o 
bles y Pos t igo se hizo notar por algunas piezas dra
m á t i c a s representadas con aplauso: pero lejos de 
seguir tampoco el cu l t ivo de las letras, i n g r e s ó en 
A d m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r 3 'murió en el mismo M á l a g a 
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á fines de 1872 siendo comisario de guerra . Y les 
l lamo c o m p a ñ e r o s en cortos dias, porque fueron m u y 
pocos de estos i l l t imos los que nuestro amigo per
manec ió con aquellos en la c iudad nata l . Ar reg los de 
fami l ia en los cuales debió intervenir activamente el 
célebre li terato D . Seraf ín Estevanez C a l d e r ó n , tio 
del j ó v e n C á n o v a s , determinaron la t r a s l a c i ó n de és te 
á M a d r i d . 

' E s cosa verdaderamente curiosa á la par que 
divert ida, la his tor ia de l a p r e s e n t a c i ó n a l señor T i o 
que cuenta en ratos de buen humor nuestro don A n 
tonio con r a r í s i m o gracejo. L l e g a b a el sobrino á la 
Cór te lleno de ilusiones, ansioso de conocer a l pariente 
que daba lustre á la famil ia cuyas obras deleitosa
mente habia devorado y de quien le habian dicho 
y creia que todo lo podia esperar; por lo d e m á s , con
fiado en sus fuerzas y con pr isa de resolver sobre su 
porvenir . N o era muy fácil esto l i l t imo y quien haya 
conocido á D . Seraf ín , poco aficionado á que pertur
bara nadie una v ida regalada y comodona que mas 
bien amenizaba que otra cosa con sus estudios, tan 
propenso á lanzar y dejar vagar su e s p í r i t u por los 
espacios imaginar ios , c o m p r e n d e r á la posibi l idad de 
lo que sucedió y fué que, y a por olvido de los mér i t o s 
que debia conocer del joven: y a por contrar ia inter
p r e t a c i ó n de aquella tenacidad oon que p r e t e n d í a con
quistar en breve tiempo un t í t u l o de abogado; y a por 
efecto de un mal humor del momento, que de todo 
pudo haber, ello es que, equivocando completamente 
el concepto, conc luyó por declarar a l interesado que 
en su honor y conciencia no le encontraba con apti tud 
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bastante para seguir fructuosamente una carrera l i 
teraria; y que la mejor manera de aprovechar sus 
buenos deseos, le parecia ser que se dedicase á l a Igle
sia, para ver de conseguir pronto una pos ic ión que le 
permit iera contr ibuir á dar educac ión á sus hermanos. 
Seguramente que en aquellos momentos, el eminente 
escritor recordaba el in t i tu lado , de un c a p í t u l o del 
f ray Gerundio de Campazas á cuya lectura, como á 
todas las obras del padre Y s l a era muy aficionado: 
aquel que dice De ja loa estudios F r a y Gerundio y se 
mete d predicador. 

« P r o t e s t o , suele decir a l relatar este episodio de 
»su juven tud el S r . C á n o v a s , que yo iba dispuesto á 
« some te rme en todo á l a voluntad de m i tio y á con-
»tener cuanto necesario fuese l a impaciencia de mis 
«asp i rac iones : pero.. . no pude conformarme con que 
»me h ic ie ran c lé r igo .» Debemos presumir que no le 
costó g ran trabajo desvanecer la mala in te l igenc ia . 
L o cierto es que, mat r icu lado en l a facultad de dere
cho aquel mismo a ñ o , se dio tan buena m a ñ a el estu
diante para simultanear cursos y ganar asignaturas 
que, aturdido el pariente con semejante modo de 
adelantar una carrera y en su m a n í a de poner motes 
á propios y e s t r a ñ o s y muy part icularmente á aque
llos que mas afeccionaba, gra t i f icó a l escolar con el 
de tragaleyes, ú n i c a d e s i g n a c i ó n con la que, en la i n 
t imidad de la casa de D . Serafin, fué durante largo 
tiempo conocido su ilustre sobrino. 

Y no contento con ar rol lar y desvanecer de la 
mas t r iunfa l manera las dificultades que puede ofre
cer el estudio de las pandectas y del fuero juzgo 
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ut i l i zó nuestro D . An ton io algunas horas del dia en 
el de sempeño de un p e q u e ñ o destino que su mismo 
tio le cons igu ió en las oficinas del ferro ca r r i l de 
Aranjuez, ún ico que habia en M a d r i d por aquel t iem
po. Y a ú n encontraba lugar para escribir algunos 
a r t í cu los , de c r í t i ca l i t e ra r ia pr incipalmente , que 
publicaron diferentes per iód icos , algunos de ellos tan 
importantes como E l /Semanario Pintoresco y L a Tln.s-
t rac ión E s p a ñ o l a , de Fernandez de los B i o s . L l a m ó 
uno de estos a r t í cu los la a t e n c i ó n de D . J o a q u í n 
Francisco Pacheco que quiso conocer a l j ó ven Cáno
vas y c i t ándo le á su casa, le p r e g u n t ó si estaba dis 
puesto á ser redactor en un per iód ico que, en u n i ó n 
de D . An ton io de los R ios Rosas, acababa de fundar: 
y bajo la c o n t e s t a c i ó n af irmativa de nuestro amigo, 
le e n c a r g ó escribiera un fondo sobre cierto punto 
determinado y se lo llevase al dia siguiente para 
poder j uzga r de su apt i tud como escritor de po l í t i c a . 
Gozoso cor r ió D . An ton io á par t ic ipar estas nuevas 
á D . Serafin C a l d e r ó n quien, temiendo que su sobrino 
se hubiera comprometido á mas de lo que pudiera , 
quiso ayudarle en el trabajo de prueba. Hubo de 
reconocer el estilo de E l Sol i tar io el Sr . Pacheco y 
haciendo sentar á su bufete al j ó v e n , le seña ló dis
tinto punto y le i n v i t ó á escribir á su presencia: y ta l 
salió el a r t í cu lo que, asombrado el fundador del pe 
r iódico L a P a t r i a , no solamente hizo entrar a l j ó v e n 
en su redacc ión desde aquel mismo dia, sino que muy 
pronto le coufirió el puesto de director; cargo verda
deramente codiciado por tratarse del ó r g a n o que re
presentaba en la prensa las ideas de una muy valiosa 
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fracc ión pol í t i ca que, separada del part ido moderado 
en odio á las recientes intransigencias y tendencias 
r e t r ó g a d a s de este, c o n s t i t u y ó la base pr imera de lo 
que se l l amó después Union L ibe ra l . 

Desde este momento, puede decirse que hablan 
concluido para D . An ton io Cánovas las grandes difi
cultades de l a v ida . U n hombre tan admirablemente 
dotado, solo necesitaba de ancho campo en que pu
dieran ejercitarse y tener ap l i cac ión ú t i l sus extraor
dinarias facultades: tres años escasos habia tardado 
en conquistar lo que se l l ama una pos ic ión y esta le 
p e r m i t í a y a satisfacer las nobles aspiraciones de sos
tener desahogadamente l a casa materna y de ayudar 
á sus hermanos para ofrecerles carrera s e g ú n las par
ticulares aptitudes de cada uno de ellos. As í pudo 
ver pronto u n abogado p r á c t i c o en E m i l i o , l levado á 
ello por su c a r á c t e r estudioso, dulce y reflexivo á l a 
par; u n mi l i t a r en M á x i m o , dotado de grande ener
g í a , siempre serio y severo: y un marino en J o s é que 
revelando después dotes especiales, i n g r e s ó en l a 
carrera de A d m i n i s t r a c i ó n con el éx i to que todos han 
podido apreciar en Cuba recientemente; el menor, 
Seraf ín , de l i cad í s imo j ó v e n de poé t i ca i m a g i n a c i ó n , 
fué arrebatado a l c a r i ñ o de la fami l i a por una dolo-
rosa enfermedad. 

E n ta l s i tuac ión se encontraba nuestro amigo, 
cuando la nueva parc ia l idad po l í t i ca desgajada tam
bién del moderantismo y que se d e n o m i n ó de los 
polacos, l l egó á dominar con el ministerio Sartorius, 
produciendo en todo el pa ís un sentimiento de dis 
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gusto que fué causa del alzamiento de J u l i o de 1854. 
N o es lugar este de discutir aquellos aconte

cimientos; pero c i ímpleme hacer constar que en ellos 
tomó parte l a n a c i ó n entera representada en la aris
tocracia, l a m i l i c i a , l a al ta banca, el comercio y l a 
industr ia , amen de todos los antiguos partidos po
l í t icos. Cánovas se vio arrastrado por los sucesos y 
en ellos su fuerte personalidad no podia menos que 
sobresalir. H a b i a tenido el Greneral 0 ' Donnel l oca
sión de conocerle en casa de D . A n g e l Fernandez 
de los RÍOS, amigo de ambos, y le habia cobrado 
grande afición, apreciando su valer hasta el punto 
de considerar su cooperac ión al movimiento como 
de grande impor tanc ia y formar decidido e m p e ñ o de 
llevarle consigo en la azarosa espedicion del campo 
de Guardias . P o r eso después de l a , para todos des
graciada, bata l la de V i c á l v a r o , cuando los jefes del 
movimiento se vieron en s i t uac ión asaz comprome
tida, fué á nuestro amigo á quien convir t ieron sus 
miradas y bien puede decirse que él los sa lvó , ideando 
un modo de u t i l i za r para la r evo luc ión el concurso 
de las masas populares, como lo cons igu ió con su 
célebre programa de Manzanares. E l éx i to que de 
ta l modo co r re spond ió á las previsiones formuladas, 
debió dar al autor del pensamiento una posición 
conspicua después del t r iunfo; y es bien seguro que 
cuando las cosas tomaron su asiento, una vez ganada 
l a investidura de Diputado por esta su p rov inc ia 
natal en l a que su candidatura fué aclamada por la 
p re sen t ac ión que de ella hizo el eminente C a n ó n i g o , 
a n t i g ü e maestro t a m b i é n de C á n o v a s , D . Rafae l Or i a . 
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y o s t e n t á n d o s e tan gran orador como todos saben en 
aquellas Cortes, si hubiera querido ser ministro lo 
l iabr ia logrado. Pero lejos de sentir impaciencia, 
deseaba formarse mas sól ida posic ión po l í t i ca qne la 
qne de nna revo luc ión resultaba; no que r í a se dijese 
que por sorpresa habia tomado una cartera. P o r otra 
parte, su c a r á c t e r franco y resuelto repugnaba cier
tas concesiones que, bien veia, era preciso hacer en 
aquellos momentos a l e sp í r i t u revolucionario; y como 
precisamente, t a m b i é n por aquellos dias, habia sido 
necesario recurr i r á él , siendo Sub-Director de polí
t ica en el Minis te r io de Estado, para in ic ia r nego
ciaciones i m p o r t a n t í s i m a s con la Santa Sede, resolvió 
aceptar una mis ión especial que se le ofrecía en Roma 
para donde p a r t i ó , á fines de 1865. 



I I . 

Los dos años p r ó x i m a m e n t e que, entre los de 
1855 y 1857, pasó C á n o v a s en la Ciudad Eterna 
ejercieron gran influjo en su e sp í r i t u , acrecentando 
el gusto que siempre mostrara por los estudios his 
tór icos y afirmando sus sentimientos de acendrado 
e spaño l i smo . E s l a I t a l i a el g ran teatro de las glo
rias mil i tares e s p a ñ o l a s y no debe admirar que, estu
diando y desenvolviendo sucesivamente cada nno de 
los problemas h i s tó r i cos que e n t r a ñ a n sucesos tan 
gloriosos como son l a bata l la de P a v í a , l a conquista 
de Nápo les y a ú n el asalto y saco de R o m a , fuera 
cada vez en aumento su a d m i r a c i ó n h á c i a los hé roes 
de esa gran epopeya del siglo X V I , por la que tanto 
l legó á enaltecerse un p a í s p e q u e ñ o y que apenas 
acababa de sacudir entonces un yugo de 700 años . 
Coincidieron por aquel tiempo y se vieron reunidos 
de nuevo en la misma R o m a , Pacheco y C á n o v a s : y 
en mas de una ocasión he sido después testigo de la 
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a d m i r a c i ó n deleitosa con que eran escuchados ambos 7 
cuando de las cosas de I t a l i a d iscurr ian , en los c í r cu 
los mas cultos de M a d r i d . Nadie como el pr imero 
para describir exacta, minuciosa y p l á c i d a m e n t e los 
lugares: n inguno como el segundo para evocar en 
ellos l a presencia de aquellas grandes figuras que se 
l lamaron ( lonzalo de C ó r d o b a , Pedro Navar ro , A n 
tonio de L e y va, el M a r q u é s de P e s c á r a , Fernando 
de A l a r c o n , el Duque de A l b a y tantos otros. «Al -
» g u n o s autores estranjeros y singularmente franceses, 
»lian querido r id icu l izarnos por lo ampuloso de 
«nues t ro l engua je» he oido decir á C á n o v a s en tales 
ocasiones «y se ha hecho mofa de aquel magnate 
»nues t ro que decia tenerse en mas que Franc isco I 
«porque este, solo era R e y de F r a n c i a y él se veia 
»todo un caballero e spaño l .» ¡Ah Señores ! , esclama
ba en su entusiasmo pa t r i ó t i co ,» cuando esas cosas 
»se decian, las manos subian bien á l a a l tura de l a 
« l engua ; y quien traslada el ju ic io hasta t a l é p o c a , 
»no encuentra l a misma e x a g e r a c i ó n en el concepto!» 

Dejemos para mas tarde tratar de los estudios 
h i s tó r icos y otras obras l i terarias que pueden consi 
derarse resultado de l a permanencia de nuestro amigo 
en I t a l i a y s igámos le en su regreso á M a d r i d des
pués que, deslindados los campos en una sangrienta 
lucha de tres dias, se af i rmó la o r g a n i z a c i ó n defini 
t iva de l a Union l ibera l que, s e g ú n antes dije, venia 
p r e p a r á n d o s e desde 1849. Muchos somos á recordar 
la sensac ión que produjo en M a d r i d la l legada del 
jó ven d ip lomá t i co y lo que influyó para dar á la po
l í t ica del nuevo partido su genuino c a r á c t e r de con 
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ci l iador , condic ión tan precisa de su tr iunfo y la rga 
d o m i n a c i ó n , como que todo lo p e r d i ó cuando se hizo 
intransigente y esclusivista; mientras cierto altercado 
con un General de g ran prestigio en aquellos mo
mentos por muy recientes h a z a ñ a s , daba la medida 
de su e n e r g í a en todos los terrenos: y después que 
durante pocos meses y por razones espec ia l í s imas , 
cons in t ió en tomar el Gobierno c i v i l de Cádiz á ins
tancias de Y s t u r i z cuya amistad le s i rv ió t a m b i é n 
para faci l i tar , en u n i ó n con Posada Herrera , la vuelta 
al poder del Genera l O' Donne l l , fué al fin nombrado 
por és te , Direc tor General de A d m i n i s t r a c i ó n . 

Debo mencionar por aquel mismo tiempo el pr in
cipio de una amistad í n t i m a trabada con ocas ión 
de l a breve permanencia que hizo C á n o v a s en Má 
laga, al volver de R o m a ; que semejantes relaciones 
entre hombres notables, no pueden menos de influir 
en sus mutuos destinos. Me refiero al M a r q u é s de 
L o r i n g , cuya casa era entonces y sigue siendo, el 
centro de la mejor sociedad m a l a g u e ñ a . E n ella fué 
acogido nuestro amigo de l a manera que á su reco
nocido m é r i t o c o r r e s p o n d í a y no t a r d ó en establecerse 
con toda la f ami l i a una in t imidad que el parentesco 
de la Marquesa con D . Serafín Ca lde rón , t ío de ésta 
y de Cánovas á la vez, deb ía fac i l i ta r . Y como por 
entonces t a m b i é n se d e s p e r t á r a n las aficiones del 
eminente M a r q u é s del Duero por las cosas de M á l a g a , 
no es de e s t r a ñ a r que en su entusiasmo por toda 
innovac ión y todo progreso, a l encontrar en L o r i n g 
al promovedor de cuantos adelantos y mejoras veía 
efectuarse en derredor suyo, se aficionase t a m b i é n á 
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él, resultando de a q u í entre el M a r q u é s del Duero, 
el de L o r i n g y C á n o v a s , la f o r m a c i ó n de un t r iun" 
virato amistoso y ca r iños í s imo que, de v i v i r el G e n e r a l 
Concha, subs i s t i r í a en estos momentos a ú n , y que 
ha tenido cierta influencia, no de todos conocida , en 
la po l í t i ca e spaño l a . 

N o son para olvidadas de los amigos par t iculares 
de L o r i n g las deliciosas veladas que t e n í a n lugar 
por aquel tiempo, y a en l a casa de M a d r i d , y a en 
la de M á l a g a ó en la qu in ta de L a Concepción, s e g ú n 
las estaciones del a ñ o , con comensales como D . Se
rafín Ca lde rón , D . M i g u e l Tenorio, los hermanos 
Borra jo , A y a l a , y tantos otros cuya deleitosa cordia
l idad sos ten ía la s ingular d i sc rec ión de l a Marquesa , 
el c a r á c t e r siempre por i gua l apacible y franco de su 
marido, la chispeante conve r sac ión de C á n o v a s y las 
vehemencias á veces candorosas, pero siempre nobles 
y p a t r i ó t i c a s del general Concha . D . A n t o n i o C á n o v a s 
recuerda hoy aquellos a ñ o s y los s e ñ a l a como de los 
mejores en su v ida : y es que todo p a r e c í a favorecerle, 
lo mismo el t r iunfo de sus opiniones po l í t i cas y l a 
prosperidad del pa í s , que la s u p r e m a c í a de su perso 
nal idad dentro del part ido cuyo mando ha dejado 
mejores recuerdos en E s p a ñ a . P a r a colmo de fe l ic i 
dad, conoció y a m ó por entonces á una mujer que 
con belleza, juventud, talento y pos ic ión , deb ía satis
facer á i n p l i a m e n t e todas las necesidades de su a lma. 

E l casamiento en Octubre de 18()0 con l a Seño 
r i t a D.a M a r í a de la Concepc ión Espinosa de los 
Monteros, h i ja de los Barones del Solar de Espinosa , 
fué un inolvidable p a r é n t e s i s en l a v ida de C á n o v a s : 
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p a r é n t e s i s de t ranqui l idad y de apacible dicha, que 
d u r ó apenas cuatro años , a m o r t i g ü a d a s las ambicio
nes, olvidados los accidentes de l a lucha y dejando 
correr el t iempo con el co razón abierto á todas las 
impresiones dulces. Conservo numerosas cartas suyas 
escritas en aquella época , de su retiro del Tomelloso 
las mas, desde M a d r i d las menos, y todas respiran 
en sus conceptos esa p lác ida t ranqui l idad del alma 
que es l a base de toda fe l ic idad en l a t ierra . Pero no 
parece sino que el destino echó de ver repentinamente 
que habia un hombre que gozaba de demasiados bie 
nes en este mundo y á fin de enmendar pronta y 
seguramente el descuido, resolvió herir á nuestro 
amigo en lo mas profundo de su alma con un solo 
golpe de terrible dureza. . . ¡Mur ió aquella esposa ido
latrada, de enfermedad lenta y do loros í s ima , cuando 
apenas contaba 25 a ñ o s de edad! L a aflicción de 
Cánovas fué proporcionada á la grandeza misma de 
su alma y á l a s ingular vehemencia de sus afectos... 
¡Dígan lo aquellos de sus amigos que, con sus c a r i ñ o 
sos hermanos compartieron su tr isteza y se esforzaron 
en consolarle! ¡Díga lo el vir tuoso y sábio Obispo de 
Pamplona su amigo de la infancia , D . J o s é Ol iver , 
que le sostuvo con los consuelos de l a r e l i g ión ! . . . 

Este t r i s t í s imo acontecimiento sin embargo no 
podia ser óbice á que s iguiera creciendo l a importan
cia de nuestro amigo. He mencionado las í n t ima^ 
reuniones que desde muy antes sol ían tener lugar por 
la noche en casa de L o r i n g y en las que tanto sobre
sal ía . Pero h a b í a otras de dist into c a r á c t e r al propio 
tiempo, que de dia se v e r i ñ c a b a n , en el despacho del 
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Director General de A d m i n i s t r a c i ó n . A ellas concurr ia 
entre cuatro y cinco de la tarde un numeroso grupo 
de j ó v e n e s de gran valer y que reconocian á C á n o v a s 
como á su jefe inmediato. E r a n estos los hermanos 
L ó p e z Roberts , A l v a r e z - B u g a l l a l , Adelardo A y a l a , 
A l c a l á Gal iano , E m i l i o Sancho, J o a q u í n Escar io , 
Vicente Barrantes, J . N u ñ e z de P rado , etc., etc., 
hombres todos importantes como altos funcionarios 
los unos, como Diputados y periodistas los otros. 
Mas de una vez s u r g i ó en este c í rculo l a idea de qu© 
se pusiesen los medios de hacer minis t ro á C á n o v a s 
y siempre se opuso este de la manera mas formal , 
alegando, como en anteriores ocasiones que no queria 
ta l puesto, mientras no se afirmase l a impor tancia 
de su personalidad de t a l manera que el concurso de 
amigos y adversarios se lo a d j u d i c á r a : y t a l era l a 
confianza que en su propio valer tenia que, discu
tiendo en una ocas ión con el mismo jefe del Gobierno 
sobre cierta g e s t i ó n que se le encargaba contra su 
parecer y creyendo el Genera l O' Donne l l atraerle á 
sus miras ofreciéndole que le har ia Min i s t ro no m u y 
tarde, «¡yo lo he de ser!» con te s tó C á n o v a s , dando 
por terminado el asunto. Y como por aquellos dias 
debiera proveerse una plaza vacante en la Academia 
de la Hi s to r i a , dec la ró que, s i sus estudios en l a ma -
teria se consideraban t í t u lo bastante, seria mucho 
mas grato, para él , un nombramiento de a c a d é m i c o 
que el de minis t ro. N o t a r d ó en ver realizados tan 
plausibles deseos, siendo de notar que quien mas 
e m p e ñ o puso en el t r iunfo de su candidatura, fué el 

4 
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gran cr í t ico l i terar io D . J o s é A m a d o r de los E-ios que 
tan opuesto se man i f e s tó siempre á que i n g r e s á r a n 
liombres públ icos en estas corporaciones. 

¿Qué habia en Cánovas que pudiera dar r a z ó n de 
todos estos éx i tos que as í le p e r m i t í a n despreciar las 
ocasiones de engrandecimiento que los acontecimien
tos pol í t icos le deparaban? ¿dónde encontraba el se
creto de esa f a sc inac ión que por todas partes ejercía? 
¿por q u é esa super ior idad siempre incontestada? N o 
es fácil marcar en él una cual idad ú n i c a sobresaliente 
que sea bastante á satisfacer un e sp í r i t u investigador 
á este respecto. E s un conocimiento exacto de su 
época; es un tacto esquisito para j u z g a r á los hom
bres; es una laboriosidad incansable servida por un 
organismo vigoroso: es un fondo inagotable de pa
tr iot ismo, de benevolencia y de generosidad. Vedle 
discutir en un c í rcu lo , br i l lando desde luego por su 
prodigiosa facundia: ved cual se anima y exalta por 
la c o n t r a d i c c i ó n de los que pasan por fuertes y los 
abruma con una incontrastable l óg i ca que amenizan 
los chistes mas picantes y conceptuosos ¿no hay me 
dio de contener su palabra n i de parar el torrente de 
sus ideas? lo hay bien sencillo; y es que muestre 
deseos de hablar uno de los modestos, uno de los 
humildes; observad entonces cual se trasforma y sus
pende su a r g u m e n t a c i ó n para hacerse todo oídos; á 
lo mas, se p e r m i t i r á una palabra de a n i m a c i ó n ó 
a lguna observac ión que dé realce á lo que dijo el 
nuevo interlocutor, repitiendo frecuentemente palabra 
por palabra lo que á este oyó (en lo que le ayuda su 
prodigiosa memoria) procurando así á quien menos 
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lo podia esperar, una sa t i s facc ión de amor propio que 
no será para olvidada, y contando de esta manera 
con u n amigo entusiasta mas en adelante. 

P o r otra parte, su des in t e ré s y despego por lo 
que á la inmensa m a y o r í a de los hombres seduce 
y coarta, no tiene ejemplo. Di f í c i lmen te se encon
t r a r í a en esta época quien pudiera continuar como 
él la obra l i te rar ia y filosófica de nuestro compatricio 
Séneca , sobre los bienes mundanales: si fuera r ico, 
no h a l l a r í a manera de arreglar su v ida . Véase como 
ejemplo el ún ico ensayo de opulencia, si bien u t i l i ta 
r i a , que t r a t ó de hacer en estos ú l t i m o s a ñ o s . E n su 
gusto por la v ida del campo en M á l a g a y habiendo 
sabido que su amiga l a Marquesa de Bedmar h a b í a 
conseguido librarse de un tenaz catarro en solos ocho 
d ías , pasados bajo el influjo de nuestro pr iv i leg iado 
c l ima , como él mismo se viera molestado frecuente 
mente por un cor iza , cuya p red i spos i c ión hubo de 
adquir i r en R o m a , ideó arreglar á su gusto una casita 
de campo en M á l a g a ; y al efecto, e n c a r g ó á uno de 
sus amigos la adqu i s i c ión de tres ó cuatro h e c t á r e a s 
de t ierra sobre la costa inmediata, f a c u l t á n d o l e para 
emplear en esta compra de dos á tres m i l duros y otro 
tanto en hacer la casa y formar un j a r d i n . «Con 
esto» decia, «en lugar de encerrarme por quince 
»dias en M a d r i d , me paso ocho en M á l a g a cada vez 
»que me resfrie y gano una semana de t r a b a j o . » Pero 
cuando en l a rea l i zac ión del pensamiento se estaba y 
muchos de sus amigos c o n t r i b u í a m o s á su adelanto, 
lié a q u í que una tormenta se l leva todo lo hecho. H a n 
trascurrido cuatro a ñ o s y siguen paradas las obras 
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siendo cosa de ver l a cara de asombro que puso el nue
vo propietario, cuando alguien le dijo á presencia 
mia que la cosa no tenia importancia pues que con 
ocho ó diez m i l duros se remediaba todo; «¡diez m i l 
duros!» exc lamó escandalizado, « jamás pude verlos 
juntos en m i casa!» 

Volvamos á la n a r r a c i ó n y al dia en que nuestro 
amigo sucedió á Lorenzana en la S u b s e c r e t a r í a de 
G o b e r n a c i ó n subiendo cada vez mas su importancia 
pol í t ica . E s t a l legó á ser ta l en aquella s i tuac ión 
que, bien á su pesar, hubo de verse jefe de la par
cial idad mas templada entre las diversas que, como á 
toda coalición sucede, no podia menos de trabajar 
t a m b i é n y perturbar á l a Union l iberal . Grandes fue
ron los esfuerzos de C á n o v a s para evitar que esas 
interiores disidencias salieran á fuera y mucho t ra 
bajó por contener a l General O ' D o n n e l l en l a pen
diente por la cual le arrastraba la influencia de ciertas 
personalidades de un c í rcu lo muy í n t i m o que cierta
mente no eran de las que daban mayor respetabilidad 
y lustre al part ido: bien puede asegurarse que esos 
trabajos y la autoridad de Cánovas , prolongaron 
mucho la d u r a c i ó n de aquel gobierno. Pero esa mis 
ma d u r a c i ó n era causa de acrecentamiento para las 
exigencias mas injustas y perturbadoras. Háse dicho 
que entre moderados y progresistas nunca hubo di
ferencias de principios, sino de caracteres y no es 
necesario determinar ahora quienes d e b í a n ser por 
entonces los impacientes y difíciles de contentar. Mo
lestos con la denominac ión de resellados que el vulgo 
les i m p o n í a , t e m í a n just if icarla los antiguos progre 
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sistas s i no h a c í a n predominar sus ideales en las leyes 
y en los actos del gobierno: esto esplica que durante 
aquellos cinco años tan p r ó s p e r o s , no se confeccio-
n á r a ley alguna de verdadera impor tanc ia : e m p e ñ á 
banse particularmente en anular por completo l a 
acción de l a corona que Cánovas sos ten ía como indis
pensable para la buena p o n d e r a c i ó n de los poderes 
púb l i cos : y tomó cuerpo ta l disidencia a l tratarse 
de la ley de Ayuntamientos y del nombramiento de 
Alcaldes que aquellos p r e t e n d í a n fuera en todo caso 
por elección entre concejales, pero s u r g i ó la cues t ión 
de Méjico y al considerar el ultraje inferido á nuestra 
d ignidad nacional por l a espulsion de nuestro emba
j ado r en aquella perturbada r epúb l i ca y dado el v ivo 
patriotismo de C á n o v a s , y a se c o m p r e n d i ó l a impos i 
b i l idad de que se prolongara el concierto entre hom
bres de sentimientos y opiniones tan opuestos. 

Los que después de mucho tiempo trascurrido 
han formulado un cargo contra Cánovas por su se
p a r a c i ó n de O' Donne l l , o lv idan los prolongados inc i 
dentes de esta i m p o r t a n t í s i m a cues t ión ; l a e s t r a ñ a 
conducta de P r i m en el Senado, donde el Genera l 
Concha presidiendo hubo de amonestarle un d ía por 
su fa l ta de patr iot ismo: y l a manera ciega y desaten
tada como los resellados s e g u í a n á su antiguo cau
di l lo . Cánovas l legó á exaltarse hasta el punto de 
decir á P r i m que «ponocia sus miras y s a b r í a desba
r a t a r l a s ; » á lo que és te repl icó que «con dos compa
ñ ía s se jactaba de derribar a l Grobierno.» ¡Dígase s i 
en ta l disposición los á n i m o s , era posible la a r m o n í a 
cuando la falange exaltada contaba en la ter tul ia de 
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de 0 ' Donne l l con tan gran n ú m e r o de adep-

E r a Cánovas par t idar io de una acc ión europea 
en Méjico cual a ñ o s después hubo de intentarse y se 
m a l o g r ó por el arrebato de P r i m , mas a ú n que por las 
interesadas miras de N a p o l e ó n I I I . ¡Cuan distinto no 
se ofrecerla hoy nuestro porvenir en A m é r i c a si el 
éxi to hubiera coronado tan g ran empresa! P o r lo 
demás , bueno será con es tá ocas ión enlazar l a con
ducta de P r i m en el Senado en l a legis la tura 1858-
1859, con los móvi l e s que le pudieron determinar a l 
resolver el reembarque de las tropas e spaño la s de 
Méjico, tres años d e s p u é s . As í se h a r á jus t i c i a . 

R e p e t í a n s e , pues, los conflictos y hubo de l legar 
el d ia en que nuestro amigo, herido en su d ignidad 
de hombre púb l i co , vió l a necesidad de retirarse para 
salvar la in tegr idad de sus convicciones. S i n duda 
l a vo t ac ión que dió l a pr imer V i c e Presidencia del 
Congreso á D . Modesto Lafuente en perjuicio de C á 
novas, no fué un golpe d i r ig ido á és te , sino á l a par
cial idad que bien contra sus deseos acaudil laba: mas 
por lo mismo debió proceder como lo hizo, s e p a r á n d o s e 
con dolor del hombre eminente con quien durante 
largo tiempo habia compartido, mas bien los riesgos 
y trabajos que l a g lo r ia n i el provecho de una domi
nac ión difícil y laboriosa. 

Dos años p r ó x i m a m e n t e d u r ó aquel retiro y no 
hay que decir si fueron aprovechados en fructosos es -
tudios li terarios y en frecuentes escursiones á esta 
M á l a g a querida. C a y ó al fin 0 ' Donne l l por no haber 
sabido mantener mas tiempo l a entereza de sus pr in-
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cipios pol í t icos y le sucedió u n Grabinete de concil ia
ción que bajo la presidencia del M a r q u é s de Miraf lo-
res, debia l levar a lguna calma á los á n i m o s . P o r 
desgracia jugaban en l a po l í t i ca caracteres turbu
lentos, alguno de los cuales l levaba en ocasiones su 
exa l t ac ión hasta los umbrales de l a locura . G o n zá l ez 
Bravo por una parte con sus ad l á t e r e s A l b a r e d a y 
Va le ra ; R íos Rosas por otra con su imponente aisla
miento que algo de feroz y mucho de incomprensible 
tenia, impos ib i l i t aban toda s i t uac ión estable. C á n o v a s 
luchaba constantemente por traer los á n i m o s á tér 
minos razonables, hasta que indignado un dia en que 
descaradamente h a c í a n alardes de l iberal ismo aque
llos que mas duramente h a b í a n combatido los p r in 
cipios liberales: y al ver á los redactores del per iód ico 
ultra-moderado E l Contemporáneo pretender emular 
no y a solamente á los resellados sino t a m b i é n á los 
progresistas intransigentes, para reclamar nuevas 
libertades que el pueblo no pedia, p r o n u n c i ó su céle
bre frase declarando que «él no h a r í a puja en aquella 
«subas t a de un r id ícu lo pan l ibe ra l í smo .» 

O r g a n i z ó s e a l fin un Minis ter io de mas fuerza 
con A r r a z o l a y L e r s u n d i quienes se apresuraron á 

•ofrecer una cartera á C á n o v a s , env iándo le su nom
bramiento firmado: pero nuestro amigo no lo quiso 
aceptar temiendo que por lo mismo que tan e n é r g i c o 
se h a b í a mostrado en defender los pr incipios de 
ó rden , pudieran s u p o n é r l e miras interesadas: devol
vió , pues, el despacho con lo que D . An ton io Benav i -
des ocupó el puesto que á C á n o v a s se destinaba. Pudo 
después de todo vencer su resistencia en 1864 D . A l e -
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j a n d r ó M o n ; y tan es exacto que Cánovas cons igu ió 
real izar su antiguo p ropós i t o de no ser ministro sino 
cuando á ello le arrastrara el peso de una g ran im
portancia pol í t ica , como que, apesar de ser la pr imera 
vez que se veia con t a l invest idura, aquel Minis ter io 
t omó su nombre y fué designado desde el pr imer 
dia con la doble ape lac ión de Mon-Cánovas : sucedía 
esto en Febrero del citado año de 1864^ Y como dicho 
Grabinete debia tener un c a r á c t e r transitorio puesto 
que el mismo M o n sólo a c e p t á r a en este sentido su 
presidencia, nuestro amigo que en él l levaba l a mayor 
s ignif icación po l í t i ca , fué l lamado naturalmente á 
formar una base para que s in violencia volviera don 
Leopoldo O' Donnel l a l poder, confiando á Cánovas 
el Minis ter io de l a G o b e r n a c i ó n ; de esta suerte y 
entre ambos Minister ios hubo de d e s e m p e ñ a r suce
sivamente las carteras de U l t r a m a r , Hacienda y 
G o b e r n a c i ó n , dando muestras de esas universales 
aptitudes que han de concurrir en una verdadera 
eminencia po l í t i ca . 

Conocida es de todos, l a sub levac ión del cuartel 
de San G i l que no pudo menos de promover descon
fianzas en el á n i m o de l a Re ina manifestadas termi
nantemente al someterle el nombramiento de trein-1 
ta Senadores con lo que c a y ó de nuevo O'Donnel l 
dejando el poder en manos de Narvaez . Cánovas que 
no tenia especiales motivos de sentir su retiro, vió 
s in embargo con inquietud primero, con asombro y 
hasta con espanto después , l a marcha que se trataba 
de impr imi r á l a po l í t i ca e spaño la cuyo retroceso en 
una época en la que todas las naciones, inclusa núes -
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tra vecina la entonces imper ia l y autor i tar ia F r a n c i a 
se adelantaban, no podia menos de producir sensibles 
estremecimientos en el interior , complicados de con
flictos en el esterior. N o escaseó ciertamente sus 
consejos, n i dejó de advertir en el parlamento los 
peligros que se corr ian al seguir semejantes derrote
ros, colmando sus alarmas, después que ^falleció el 
Duque de Va lenc ia , l a l lamada al poder de G o n z á l e z 
B r a v o que por su h is tor ia mas a ú n que por sus 
ideas po l í t i cas , era una especie de reto lanzado á los 
partidos liberales. L a d e t e r m i n a c i ó n que estos al fin 
tomaron no hay para qué decir la: pero como en 
a lguna ocas ión , haya habido quien se autorice de los 
actos de franca oposic ión que á dicho Globierno hacia 
nuestro amigo para suponerle simpatizador de l a 
r evo luc ión de Setiembre y del derrocamiento de l a 
d i n a s t í a reinante, yo debo dar fé de lo contrario por 
haber tenido muy especial ocas ión de comprobarlo, 
en u n i ó n de otras personas igualmente fidedignas 
cuyo testimonio invocar la si necesario fuese. 

L legado á P a r í s en Octubre de 1867 sin mas ob 
jeto que el de vis i tar l a exposic ión universal de dicho 
a ñ o , tuve el gusto de encontrarme con dos antiguos 
c o m p a ñ e r o s de r edacc ión pe r iod í s t i ca , uno de los cua
les d e s e m p e ñ a b a por el Gobierno e spaño l , en l a 
dicha esposicion, cierto cargo de c a r á c t e r oficial: 
y a l darme noticia de los disgustos que por ello 
le hablan sobrevenido y le obl igaban á d imi t i r , 
como yo le aconsejara un pronto regreso á M a 
dr id , me dec la ró no volver ía á E s p a ñ a mientras 

5 
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ocupara el trono D.a Isabel I I : y a l estupor que 
yo man i f e s t é , de suponer, s iquiera l a posibi l idad, 
de una ca t á s t ro f e como la indicada , correspondie 
ron ambos amigos manifestando á su vez g ran 
sorpresa de que yo ignorara ciertas cosas. S a l í de 
aquella conferencia tristemente impresionado y sa
biendo que acababa de l legar D . An ton io Cánovas , de 
regreso de una excu r s ión á las riberas del R h i n , me 
dir i j í á su casa para comunicarle mis aprensiones y 
saber su op in ión sobre tan e s t r a ñ a s nuevas «¿qué quie
re V . que le diga?» me c o n t e s t ó desde luego «ó ellos 
»es tán locos ó lo estoy yo; marcho á B i a r r i t z á confe-
»renc iar con D . Leopoldo O' Donne l l que es bien se-
»guro reprueba semejantes insensateces: en M a d r i d 
»podre decir á V . algo mas .» Y con efecto, pocos dias 
después , me confirmaba sus previsiones C á n o v a s : n i 
D . Leopoldo n i n inguno de los hombres que i lustra
ron á la pr imera y genuina Union l iberal , debian 
prestar su asentimiento á l a tan deplorable revo
luc ión . 

Véase t a m b i é n como prueba de lo mismo, el j u i 
cio que sobre las opiniones del S r . C á n o v a s , respecto 
de l a r evo luc ión de Setiembre, emit ia un escritor 
f rancés que concienzudamente y con l a imparc ia l idad 
que su cual idad de estranjero le fac i l i t aba , e s tud ió el 
periodo revolucionario de 1868 á 1873. M e refiero á 
V i c t o r Cherbuliez que en su obra L ' ESPAGNE POLI-
TIQUE publicada en 1874 y en la p á g i n a 83 se expresa 
del modo siguiente: « U n a f racc ión de l a U n i o n l ibera l 
»hab ia rehusado par t ic ipar en la r evo luc ión de Se-
» t i embre ; esta p e q u e ñ a falange d i r ig ida por un hom-
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»bre superior, el S r . C á n o v a s del Cas t i l lo , quien tan 
»hábi l orador como sagaz pol í t ico adunaba l a auto-
» r idad del c a r á c t e r con l a del talento, sostenia l a 
« m o n a r q u í a l e g í t i m a , representada por el hijo de l a 
»Re ina Isabel, el joven p r í n c i p e Alfonso .» 

O c u r r i ó a l fin aquel terrible suceso qvie tanta 
ru ina , tantas desdichas y tantas l á g r i m a s cos t á r a y 
C á n o v a s que se s in t ió herido mas que todo en su amor 
p á t r i o , se dispuso á soportar tan grandes dolores con 
v i r i l entereza, e n t r e g á n d o s e a l estudio con mas ardor 
cada d ia . A l g u n a s escursiones hizo t a m b i é n á M á l a g a 
por entonces y enmedio de l a t r is teza con que del 
porvenir de l a p á t r i a nos hablaba, su admirable ins
t into pol í t ico le hacia v i s lumbrar esperanzas que m u y 
pocos abr igaban en aquellos primeros dias. Recuerdo 
que, viajando con él en cierta ocas ión y departiendo 
sobre las eventualidades que se presentaban como 
salvadoras, siquiera fuese de l a nacional idad que 
tanto l l egó á pel igrar ; h a c i é n d o s e cargo de las can
didaturas que para el restablecimiento de un trono 
cualquiera , se nos ofrecian por diversas parcialidades, 
l a del Duque de Montpensier , l a del R e y de P o r t u g a l 
y aun la de Espartero, «no hay que hacerse i lus iones ,» 
me dijo, «un pueblo pobre é ignorante ha de i n c l i -
»narse á l a r epúb l i ca ; y para someterlo por l a fuerza, 
»es preciso apoyarse en la l eg i t imidad . Nuestro por -
»veni r no puede cifrarse mas que en D . Al fonso y hay 
»que esperar á que sea hombre. Ent re tan to , r e s i g n é -
»monos á sufrir grandes perturbaciones y pidamos á 
»Dios , nos dé l a resistencia necesa r i a .» 

B i e n puede afirmarse que estas palabras compen 



— 36 — 

diaban todos sus p ropós i tos en aquel t iempo y cons 
t i tu ian un programa pol í t ico definido: muy dif íci l
mente se probaria que n i n g ú n otro hombre p ú b l i c o 
de E s p a ñ a , fijára desde el pr imer d ia de l a revo luc ión 
sus ideas y formulara sus aspiraciones con i g u a l 
c lar idad. Par t iendo de l a impos ib i l idad absoluta de 
que el gobierno republicano prevaleciera, n i t r a n s i g í a 
con l a m o n a r q u í a de Montpensier que era l a mas 
preparada, n i conced ía verdadera importancia á la 
de un p r í n c i p e estranjero. Tampoco juzgaba posible 
el restablecimiento, en el trono, de D.a Isabel I I . T o 
das sus esperanzas se concentraron en el p r ínc ipe 
Alfonso y enarbolando inmediatamente esta bandera, 
se dispuso á esperar los acontecimientos y á preparar 
su t r iunfo . 

Solo por este raro acierto que casi puede llamarse 
hijo de una maravi l losa i n tu i c ión , puede compren 
derse que retirado C á n o v a s de l a v ida púb l i ca , ha 
hiendo dejado de concurr i r á los c í rculos pol í t icos , 
después que rehusara l a presidencia de una sección 
del Consejo de Estado con que la r evo luc ión intentaba 
alhagarle y atraerle y encerrado en un modesto 
cuarto segundo de la calle de la Madera , viera írsele 
aproximando sucesivamente, uno á uno y al compás 
de los d e s e n g a ñ o s , á los hombres mas importantes 
de los antiguos partidos y aun algunos de los moder
nos revolucionarios. E l M a r q u é s de Cabra , el de M o • 
l ins , Ale jandro Castro, C á r d e n a s , Escobar, E u b í y los 
Barzana l lana por un lado; Eomero Robledo, el M a r 
qués de 'Corvera, López Eoberts , Gro i za rd , Elcluayen 
y A y a l a por otro, iban tocando á las puertas de aquel 
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modesto retiro en el que p r e s e n t í a n encontrar una 
idea salvadora, encarnada en un hombre de convic -
clones inquebrantables y que se c o m p r e n d í a ser el 
destinado para dar t é r m i n o á los males de l a pa t r ia . 
Veamos como pudo esto efectuarse. 

P a r a d i r i g i r los trabajos de l a r e s t a u r a c i ó n , habia 
dado la R e i n a poderes a l Duque de Motpensier , 
no siendo fuera de toda oportunidad recordar a q u í 
el rasgo de delicadeza de otro notable malague
ño D . A g u s t í n de Torres V a l d e r r a m a encargado 
de l levar a l Duque dos millones de reales para gastos 
de un movimiento que, como verdaderamente nac ió 
na l , h a b í a de realizarse s in dispendio alguno. Pero 
basta meditar un poco para comprender cuanto h a b í a n 
de estorbar á Montpensier sus antecedentes para lle
var adelante una empresa de c a r á c t e r tan opuesto 
á sus antiguas aspiraciones y tendencias. P o r otra 
parte, impuesta la misma R e i n a en el prestigio que 
alcanzaba nuestro C á n o v a s , dio especial encargo al 
M a r q u é s de Mol ins para que de él solici tara u n con
curso directo: y creyendo l legada la oportunidad de 
dar a l pa ís un manifiesto, quiso le procurasen modelo 
de él , Cánovas , e l Conde de San L u í s y D . J u a n 
Bravo M u r i l l o . 

Convencido á su vez el Duque de Montpensier de 
la preponderancia adqui r ida por nuestro amigo entre 
todos los adversarios de l a r evo luc ión , quiso dar 
prueba de lealtad y buena fé l l amándo le á una confe
rencia que tuvo lugar en Perigueux. A l g o debió tra
tarse en ella sobre l a conveniencia de un movimiento 
mi l i t a r que no hubiera sido difícil promover en favor 
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de la r e s t a u r a c i ó n : pero al considerar Cánovas el 
incremento que iba tomando l a guerra carl ista, t emió 
contr ibuir a l desgarramiento de l a pat r ia provocando 
una guerra c i v i l mas, cuando n i encontraba bien 
resuelta la abd icac ión de la R e i n a en su hijo que él 
consideraba indispensable, n i se hal laba organizado 
el partido l ibe ra l conservador que estaba propuesto 
á fundar. 

Cons t i t uyóse al fin este part ido con los antiguos 
unionistas d inás t i cos que desde el pr imer dia seguian 
á Cánovas , los moderados (con l a sola excepción im
portante de D . Claudio Moyano) y los revolucionarios 
d e s e n g a ñ a d o s que se reunian en el Cí rculo de la calle 
del Coi'reo: y Cánovas dió encargo especial á A y a l a 
para que, u t i l izando el p a t r i ó t i c o impulso que 
habia dado lugar á la fo rmac ión de los Círculos 
hispano-ultfamarinos en los que dominaban natural
mente los elementos conservadores, fundara una L i g a 
Nac iona l que tuviera por objeto inmediato el con ver 
t i r las dichas insti tuciones, meramente manifestantes 
hasta entonces, en centros de una po l í t i ca act iva y 
resueltamente alfonsina. 

Secundaban entretanto las miras de C á n o v a s en 
Par is el siempre leal M a r q u é s de Mol ins y el háb i l 
cuanto esp lénd ido y desinteresado capital is ta D . J a 
cinto R u i z , reso lv iéndose a l fin la R e i n a á abdicar y 
l lamar á nuestro amigo para confiarle de una vez 
todos sus poderes como Re ina y como madre: as í se 
lo dieron á conocer, ejerciendo de especiales man 
datarlos para tan alto mis ión D . Ale jandro de 
Castro y el repetido M a r q u é s de Mol ins que para 
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ello le esperaban ansiosos. C á n o v a s a c e p t ó el impor
t a n t í s i m o cargo en una afectuosa conferencia que 
tuvo con la Re ina , convenciendo á esta con razones 
respetuosamente expuestas de la necesidad que habia 
de que aquellos poderes tan á m p l i o s y elevados? 
l levaran no solamente l a firma de la egregia S e ñ o r a , 
sino t a m b i é n la de su hijo D . Al fonso . 

As í tuvo lugar con efecto y b i e n se comprende, 
por lo que, s in tan al ta inves t idura , habia hecho 
C á n o v a s , cuanto a l c a n z a r í a después de obtenerla: 
porque debe recordarse que a d e m á s de reconocérse le 
jefe ún ico del part ido alfonsino, las d e m á s oposicio
nes se sometian t a m b i é n á su influencia y obedec ían 
á su d i r ecc ión . Desp id ióse , pues, nuestro amigo, no 
sin pesar, de sus libros y y a no hubo momento de 
reposo para él . De d ía , de noche á toda hora , ve ía 
su casa invadida por hombres importantes de los 
diversos partidos. Recuerdo que por aquel t iempo 
habiendo necesitado tratar con él de un asunto par
t icular no pol í t ico , por el que habia ido yo á M a d r i d , 
y h a b i é n d o m e citado para que h a b l á s e m o s m u y de 
m a ñ a n a , a l saltar de la cama, por pronto que a c u d í 
á la c i ta , y a encon t ró el recibimiento lleno de perso
najes. T a l era l a p r e p a r a c i ó n l a rga y laboriosa que 
la r e s t a u r a c i ó n iba teniendo; que mucho se equivoca 
quien crea que empresas de ta l magni tud , de ta l 
compl icac ión y trascendencia, pueden nunca deberse 
á la irreflexión y al acaso. 
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Ocioso por d e m á s seria detenerme á relatar suce
sos que e s t á n en l a memoria de todos, ¿quién ignora 
los ofrecimientos que á C á n o v a s se hicieron el 3 de 
Enero de 1874 y su act i tud intransigente con una 
forma de gobierno que representaba la n e g a c i ó n del 
derecho y de l a l eg i t imidad á la cual rendia tan fer
viente culto? Conocido es cuanto impor ta y ha debido 
publicarse lo mismo sobre los acontecimientos mi l i t a 
res de San Pedro Aban to y sus consecuencias con l a 
entrega del e jé rc i to del Nor te al Greneral Concha, 
que sobre todo lo d e m á s que s igu ió ; y lo que del p ú 
blico se rese rvó entonces, velado debe quedar t o d a v í a . 
Baste saber por ahora que ese prodigioso suceso de 
una r e s t a u r a c i ó n verificada en coincidencia con dos 
guerras civiles por la r evo luc ión provocadas, y l levado 
á t é r m i n o sin que diera lugar á verter n i una gota de 
sangre n i una l á g r i m a , fué laboriosa y s á b i a m e n t e 
preparado. Y aqu í me p e r m i t i r é hacer lugar para 
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otro personal recuerdo que como los anteriores, confío 
se me dispense, en g rac ia de l a autent icidad que 
todos prestan á los heclios relatados. 

L a r e s t a u r a c i ó n estaba tan bien preparada por 
C á n o v a s como que en Octubre de 1874 no l iab ia un 
alfonsino en M a d r i d que dudara de su éx i to . Hube yo 
de volver á dicha capi ta l en los primeros dias de 
Noviembre y al lamentarme, en el abandono de amis
tosa conver sac ión con D . Francisco S i lve la , ese hon
r a d í s i m o y s impá t i co adal id del part ido conservador 
que t a m b i é n como C á n o v a s ha llegado á ser M i n i s t r o 
por a c l a m a c i ó n de sus mismos adversarios po l í t i cos , 
por l a lent i tud con que las cosas para nuestra impa
ciencia marchaban. 

— « T r a n q u i l í c e s e V. ,» me dijo con apacible son
r isa , «no t r a s c u r r i r á n tres meses sin que D . A l f o n s o 
sea R e y de E s p a ñ a . » 

— «¡Tres meses!, repuse yo . «Pe ro por pronto que 
se promueva un levantamiento en M a d r i d ú otra g ran 
capi ta l ó en el e jé rc i to , ha de haber lucha y lucha 
cruenta y l a rga . . . una guerra c i v i l mas » 

— « E s o es justamente lo que tratamos de evitar y 
por eso hemos tardado tanto: pero la cosa es y a tan 
segura que el g ran trabajo de Cánovas es hoy conte
ner l a impaciencia de algunos mil i tares, como sucede 
con el Conde de Valmaseda e m p e ñ a d o en irse á G r a 
nada para sublevar aquella C a p i t a n í a General , M á l a g a 
inc lus ive .» 

— « P e r o eso me parece un impos ib le ! . . .» 
— « C i e r t a m e n t e que puede elegirse mejor punto; 

6 



— 4:2 — 
»si nó por la tropa que es tá u n á n i m e en todas partes, 
»por el paisanaje al menos. Nuestro C á n o v a s aspira 
»en esto como en todo á la pe r fecc ión y quiere que l a 
»cosa se verifique sin lucha , ordenadamente y cotno 
»en un tablero de damas: y fuerza es confesar que así 
«hub ie ra y a tenido lugar s in la desgraciada muerte 
»del Genera l Concha: faltando és te , considero indis-
»pensable un acto de fuerza, siquiera sea momen
t á n e o . » 

No cre í prudente preguntar mas: pocos dias des
pués en Granada , algunos amigos de l a C a p i t a n í a 
General , me confirmaban lo referente al General 
V i l l a t e . Al l í como en otras muchas partes, pude juz
gar de l a manera como coadyuvaba á l a obra el enér
gico y ac t iv í s imo Romero Robledo y bien se com
prende que no debió ser grande m i sorpresa por 
recibir l a not ic ia de la p r o c l a m a c i ó n en Sagunto. 
C á n o v a s se hizo cargo inmediatamente del Poder 
Supremo y en nombre del R e y D . Alfonso X I I e jerció 
en los primeros y mas difíci les momentos, una omní 
moda y provechosa dictadura. 



I V . 

L legado el que por pr imera vez apellido nuestro 
hé roe a l puesto mas elevado á que un ciudadano 
puede aspirar en su pa í s , deberla yo poner t é r m i n o 
á esta r e seña b iog rá f i ca ; porque de su c a r á c t e r p r i 
vado creo haber dicho lo bastante; y sus hechos 
púb l i cos , sobrado visibles son desde tan grande a l 
tura . Pero se ha pretendido lanzar sobre él una acu
sac ión á la que yo debo contestar porque lo puedo 
hacer, no y a como amigo suyo, sino como Dipu tado 
á Cortes que he sido y en r e p r e s e n t a c i ó n de una 
prov inc ia cuyos especiales intereses han estado en 
juego en el asunto mismo de que se t ra ta . Me refiero 
al rompimiento con el Genera l M a r t í n e z Campos cuya 
conducta inconsecuente y violenta, contrasta de todo 
punto con la manera noble y elevada con que C á n o v a s 
puso á su d ispos ic ión todos los elementos de gobierno 
que tenia y le defendió eficazmente contra los ataques 
de una oposic ión s a ñ u d a que l legó hasta negar á dicho 
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Gl-eneral todo m é r i t o así como toda apt i tud para go
bernar. 

Se han atribuido á D . An ton io Cánovas inten
ciones aviesas para ver de anular el prestigio, que 
por su fortuna en lo mi l i t a r y su meri tor ia i n i c i a t i va 
en Sagunto, habia conseguido el general M a r t í n e z 
Campos; y se ha l legado hasta decir que, conociendo 
muy á fondo á és te y persuadido de su incapacidad 
para sostener las luchas parlamentarias , le habia lle
vado á ellas por medio de habi l idosa trama- para que 
en breve tiempo sucumbiera y cayera envuelto en 
nube de r i d í c u l o . N a d a mas fáci l de desvanecer que 
semejantes imputaciones. Lejos de pretender rebajar 
en lo mas m í n i m o l a personalidad de M a r t í n e z Cam
pos, D . An ton io C á n o v a s , conocedor de sus mas vehe
mentes aspiraciones, le l l amó para concluir la guerra 
de Cuba , d á n d o l e a l efecto tales y tan poderosos ele
mentos como j a m á s se confiaron iguales en E s p a ñ a á 
un Caudi l lo m i l i t a r para empresa a lguna . Vein te y 
cinco m i l hombres de refuerzo con veinte y cinco 
millones de duros y las mas á m p l i a s facultades, l levó 
dicho Genera l á Cuba; y motivo habia para esperar 
que tuviera con esto lo bastante para vencer, s in 
comprometer a d e m á s el porvenir de la Hacienda es
p a ñ o l a . 

Conc luyó efectivamente aquella guerra; por en
tonces al menos; pero bajo tales condiciones de pacto 
que resultaba del todo imposible su cumplimiento: no 
solamente se i m p o n í a n por ellas a l Tesoro e spaño l 
cargas que no pod ía l levar , sino que se e x i g í a n 
alteraciones en la l eg i s lac ión aduanera que envo lv í an 
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la ru ina de cuatro provincias peninsulares. E n vano 
se esforzó el Sr . C á n o v a s en probar todo esto a l Ge
neral M a r t í n e z Campos, primero por escrito, d e s p u é s 
en conferencia verbal , h a c i é n d o l e venir a l efecto á 
M a d r i d : y no logrando convencerle, por un rasgo de 
a b n e g a c i ó n y lealtad de que muy pocos son capaces, 
le i n v i t ó á que ocupara su puesto de Jefe del Go
bierno y probara por sí mismo hasta q u é grado eran 
insuperables las dificultades que el convenio del Z a n 
j ó n ofrecía . C o n c r e t á n d o m e yo á l a cues t ión azuca
rera, me b a s t a r á invocar el testimonio de los D i p u t a 
dos, Senadores y Fabr icantes de a z ú c a r que fuimos 
llamados á M a d r i d con tal motivo, para una r e u n i ó n 
que debia celebrarse en el Minis te r io de Hacienda el 
14 de Noviembre. ¡ D i g a n todos mis c o m p a ñ e r o s en 
aquellos a m a r g u í s i m o s dias hasta donde llevamos 
nuestro e sp í r i t u de t r a n s a c c i ó n , aconsejados en esto 
por el mismo Sr . C á n o v a s ! ¡y c u á n t o s esfuerzos no 
hicimos para convencer a l Jefe del Gobierno de que 
habia , no una sola, sino veinte soluciones concil iado
ras que p o d í a n adoptarse en vez de l a ú n i c a inacep
table que se e m p e ñ a b a en sostener! R e c u é r d e s e bien 
de q u é modo rec ib ió aquella r e p r e s e n t a c i ó n de cuan
tiosos intereses y que no fué posible conseguir, n i 
una esplicacion suya, n i que oyera las nuestras! 

A h o r a , pues; los que as í fuimos tratados, n i te
n í a m o s medios de resistencia, n i una pos ic ión po l í t i ca 
que poner á salvo; pero el Conde de Toreno, pero el 
M a r q u é s de Oro vio , ¿pod ían decorosamente rendirse 
á imposiciones de t a l géne ro? N o necesita de mas es
pl icac ion l a crisis que promovieron. 
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I n ú t i l considero ahora comentar sobre la impor
tancia y los mér i t o s de los servicios prestados á su 
pa í s por el hombre cuya historia he r e s e ñ a d o en tan 
breves t é r m i n o s . Tengo para mí que, en los tiempos 
modernos, nadie ha hecho tanto n i tan bueno. V e r d a d 
es t a m b i é n que son muy pocos los que a lcanzaron 
ta l suma de poder. E n E s p a ñ a , ú n i c a m e n t e podr í a 
mos ci tar á Espartero y á Serrano: pero ambos ceñ ían 
espada y fueron promovedores, con mejor ó peor mo
t ivo, de sangrientos disturbios. 

C á n o v a s con incomparable firmeza de c a r á c t e r y 
con maravil loso talento, parece como que se ha pro
puesto real izar humanitariamente, sin sacrificios 
cruentos, las mas altas empresas y lo ha conseguido 
Venciendo inimaginables dificultades: no hay que 
traer de nuevo á cuento lo que muchos l l aman el mi la 
gro de l a r e s t a u r a c i ó n : pero recordemos de qué modo 
dio fin seguro á l a guerra car l is ta ¿fué a lguna g r a n 
batal la la que decid ió aquella lucha? ¿fué a lguna sin
gular combinac ión e s t r a t é g i c a ó a l g ú n atrevido golpe 
de mano? ¿hay a l g ú n caudil lo que haya reclamado 
para sí esta gloria? N o ; aquella guerra conc luyó por 
una enorme a c u m u l a c i ó n de gente. Cuarenta batallo
nes l levó el General Jove l la r á las provincias del Cen
tro para reforzar el e jé rc i to que al l í existia y vencer á 
Dorregaray. Esto conseguido, pasaron á C a t a l u ñ a 
cincuenta m i l hombres para engrosar las huestes de 
M a r t í n e z Campos, tomar la Seo de U r g e l y aniqui lar 
aquellas facciones: mas de ochenta m i l soldados pu
dieron entonces unirse á otros tantos, cuando menos, 
que operaban en las provincias vascongadas, y esto 
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pa rec í a sobrada para resolver L» cues t ión ; C á n o v a s 
quiso mayor seguridad y arrostrando l a impopular i 
dad de decretar una nueva quinta de cien m i l hom
bres, hizo confluir ta l suma de fuerzas en un momento 
dado sobre el campo de la lucha, que el e jé rc i to car
l is ta s u c u m b i ó , bien puede decirse, ahogado en gente. 
E l procedimiento fué s in duda costoso en dinero; pero 
¿se p a g a r á nunca demasiado caro el ahorro de sangre 
en una guerra entre hermanos? 

E s evidente que para encontrar a n a l o g í a s con 
nuestro ilustre amigo, hay que ensanchar el campo y 
recurr i r a l estranjero: t a l vez sus s ímiles de l a época 
presente p o d r í a n hallarse en Oavour ó en B i smarck ; 
pero si ha de establecerse c o m p a r a c i ó n acertada, 
justo será tener en cuenta lo mismo la magn i tud de 
la obra hecha por cada uno, que la importancia de 
los elementos de que dispusiera para ejecutarla, ¿qué 
h a b r í a n hecho esos personajes en E s p a ñ a ? ¿qué h a b r í a 
podido hacer Cánovas en I t a l i a ó en Prusia? Todo 
h a b í a de ser bien pesado. 

P o r lo pronto, y para no invocar mas testimonio 
que el í m p a r c i a l de un estranjero, véase cua les el 
ju ic io que un republicano de g ran autoridad en su 
23aís y a ú n en toda l a A m é r i c a E s p a ñ o l a , el Doctor 
Avel laneda , ex-presidente de la R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , 
emi t í a hace dos años en una ocas ión solemne. «¿Dónde 
hay en E u r o p a » dec ía «otro gobierno m o n á r q u i c o 
«nac ido de un voto l ibre , s in que le haya apoyado 
»el estampido del c a ñ ó n y que se haya consolidado 
«ensegu ida , no al abrigo de los antiguos doseles, sino 
»bajo l a egida del genio pol í t ico representado por 
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»iino de sus mas grandes hijos, Cánovas del Castillo? 
» ( G r a n d e s aplausos.) 

»S í ¡Cánovas del Cast i l lo! E l nombre se me es-
»capa , ta l vez indiscretamente, en la i m p r o v i s a c i ó n , 
»pero no lo recojo, puesto que lo encuentro aceptado 
»por vuestros aplausos, ¿ P o r q u é r e h u s a r í a m o s preci-
» s a m e n t e u n homenage á la in te l igencia de un hoin-
»bre, en esta hora y en este lugar destinados á l a 
«exa l t ac ión de las altas facultades del e sp í r i t u h u -
»mano , cuando su in te l igencia pudo hacerle tan 
« g r a n d e que, siendo subdito, dio l a corona á su Rey?» 

S i solo á l a H i s t o r i a incumbe dar un ju ic io defi
n i t ivo sobre lo que fué el po l í t i co , no es tan difícil 
decir algo sobre las peculiares o r i g i n a l í s i m a s condi
ciones del orador parlamentario y del l i terato. P a r a 
lo primero su g r a n memoria , su afición al m é t o d o y 
la incansable laboriosidad de toda su v ida , le ayudan 
con materiales abundantes y ordenados; mientras la 
perspicacia, l a pronta c o m p r e n s i ó n , l a rapidez para 
formar el j u i c io y l a fac i l idad de la espresion, le 
l levan a l buen empleo. C á n o v a s puede clasificarse 
entre los oradores refiexivos: pero cuenta en ocasio
nes con un maravi l loso inst into que repentinamente 
y á impulsos de determinadas circunstal icias , le lle
van a l encuentro de las ideas mas originales , mas 
nuevas y mas atrevidas: pero siempre grandes, siem
pre elevadas y como c i r n i é n d o s e en las alturas de u n 
elevado patr iot ismo. P o r eso se le vé sobresalir en 
las r é p l i c a s y los incidentes inesperados; y por eso, 
él , que tanto piensa y estudia, es par t idar io de la. 
i m p r o v i s a c i ó n en aquellos dias de circunstancias es-
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cepcionales en los que puede convenir olvidar ó des
entenderse de cierto g é n e r o de recuerdos y prescindir 
de embarazosas consideraciones, pa ra subir á las 
regiones del sentimiento en alas de un puro y desin
teresado ideal ismo. 

P o r ta l manera le hemos visto elevarse con elo 
cuencia medi tada y sobria sobre los mas eminentes 
oradores de una C á m a r a que por el n ú m e r o y la 
cal idad de és tos , era tenida por l a pr imera del mundo. 
Y el mismo Castelar , ese gigante de l a palabra, se ha 
visto eclipsado en a lguna ocas ión por quien, usando 
mas sobriamente de los recursos r e tó r i co s , ha sabido 
conmover profundamente los á n i m o s , no tanto por l a 
belleza de l a espresion como por el alcance y l a fuerza 
del pensamiento. ¿Quién no recuerda las veces que 
ese mismo Castelar, tan amante t a m b i é n de nuestra 
E s p a ñ a , ha electrizado al Congreso al hablar del 
concepto de l a p á t r i a , empleando para espresarlo 
las frases mas t iernas y mas impregnadas de poe
sía? C á n o v a s para lograr lo mismo, ha concen
trado todo el sentimiento en una idea de irresis
tible empuje y c u i d á n d o s e poco de l a frase, h á s e 
l imi tado á exclamar con v i r i l entereza, «cow Ja 
y>pátria se es tá con r azón y sin r a z ó n : como se está 
»con el padre ó con l a madre .» U n inmenso y u n á 
nime aplauso en el que no era l a menor parte la 
que tomaban sus adversarios po l í t i cos , le decia bien 
á las claras que habia conseguido plenamente su 
elevado p r o p ó s i t o y hasta el punto de que, arre
batado de entusiasmo el t a m b i é n e locuen t í s imo Mar -

* . : 7 
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tos exclamaba: «¡Este hombre es mas grande que su 
p a í s ! » 

¿Pero qué mas? V i v o es tá t o d a v í a el recuerdo de 
la discusión del mensaje en la pr imera legis la tura de 
las actuales Cortes. Se hablan preparado detenida
mente los mejores adalides del part ido conservador 
para presentar l a batal la; y h a b l ó Romero Robledo 
con esa elocuencia impetuosa que sabe convert ir en 
dardo agudo cada r a z ó n y en abrumadora masa cada 
argumento; y h a b l ó S i l vela con ese ingenio profundo 
y sincero á l a vez que inspi ra , á la par de l a s i m p a t í a 
y del convencimiento, un avasallador respeto. Y 
después de estos admirables discursos, nos p r e g u n t á 
bamos todos ¿qué p o d r í a decir Cánovas? y como h a b r í a 
de t ra tar la misma cues t ión agotada y a , para mos
trarse d igno Jefe de tan esclarecidos campeones? 
Baste decir que lo c o n s i g u i ó , s e g ú n testimonio de ami
gos y adversarios, conmoviendo á todos y ob l igándo
les á reconocer en él una superioridad indiscutible . 

Espuesto lo que ha sido D . An ton io Cánovas 
como eminente r e p ú b l í c o e s p a ñ o l , no e s t a r í a bien 
cerrar, este c a p í t u l o , sin decir algo de lo que como 
m a l a g u e ñ o ha podido hacer con aquel ca r ác t e r ; por
que sí bien es cierto que cuanto mas alta se eleve una 
personalidad p a t r i ó t i c a , mas agena la debemos con
siderar de los intereses ele f ami l i a n i de local idad, no 
puedo a l fin desentenderme de que escribo para una 
pub l i cac ión g e n u í n a m e n t e m a l a g u e ñ a . (1) 

(1) Hombres notables de Mdlnc/a y su prot incio 
Colección de B i o g r a f í a s m a l a g u e ñ a s . 
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Pocos hombres pol í t icos se p o d r á n ci tar que tan
tas muestras de c a r i ñ o hayan dado á los lugares 
donde nacieron, conservando en ellos todas, absolu
tamente todas, sus amistades de n i ñ o y aceptando 
cuantas mas le han deparado las circunstancias; ha
blen por m í los Serrano, los D i a z , los Solier , Ol iver , 
Cas t i l lo , etc., siendo de notar que cuando tan celoso 
de su d ignidad personal se ha mostrado siempre en 
los altos c í rculos pol í t icos de la Corte, en M á l a g a , es 
tal su a fán de l laneza y fami l ia r idad que en ocasiones 
l ia dado lugar á a l g ú n incidente cómico : recuerdo, 
por ejemplo, un sujeto que, s in t i éndose celoso de los 
muchos amigos suyos ú quienes tuteaba C á n o v a s , le 
escr ibió á Madr id en sol ici tud del mismo p r iv i l eg io 
que con toda seriedad le fué concedido á vuelta de 
correo; y es de ver la a l e g r í a que demuestra cuando 
viene á M á l a g a , al recorrer, casi o c u l t á n d o s e , las 
calles de todos los á m b i t o s de la pob l ac ión , a ú n á 
trueque de sufrir a l g ú n percance que puede ser con
secuencia del i n c ó g n i t o , como el que relata con evi
dente complacencia en su i i l t imo l ibro publicado, E J 
Sol i tar io y su tiempo. A l u d o a l peligro que cor r ió en 
una ocas ión, no obstante su cual idad de Jefe del 
Gobierno, a l atravesar el seco cauce del Q-uadalme-
dina, de ser v íc t ima de la legendaria pedrea que de 
tiempo inmemoria l sostienen, los dias festivos, los 
chicos de los barrios con los de la C iudad . 

Como Diputado á Cór t e s por M á l a g a que casi 
constantemente ha sido, siempre defend ió los intere
ses locales con el mayor celo, secundando m u y espe
cialmente la grande y fecunda in ic i a t iva de su y a 

' o 
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citado, como í n t i m o amigo, el M a r q u é s de L o r i n g : 
así puede decirse que a y u d ó á é s t e en su tan impor
tante como dif íci l empresa de dotar á M á l a g a de un 
ferro-carr i l , que costeado por capitales m a l a g u e ñ o s 
debia servir mas bien para fomentar con toda clase 
de favores los intereses locales, que no los de una 
empresa par t icu lar : y no es ciertamente culpa dé 
ninguno de ambos, si el pensamiento, que tan prove
chosamente venia r e a l i z á n d o s e desde los primeros 
ailos de la e x p l o t a c i ó n , se ha malogrado a l fin, pa
sando l a empresa á manos estranjeras, como tantas 
otras en E s p a ñ a ! ! 

Y considerando que después de construido el 
ferro-carri l , era indispensable á la prosperidad de 
M á l a g a un buen puerto para c u y a cons t rucc ión en 
vano se sol ici taban desde muy remota época , los 
auxilios del Estado, C á n o v a s t o m ó á su cargo el que 
.se r e p a r á r a la in jus t ic ia que con una de las provin
cias que mas cont r ibuyen para los gastos generales 
de l a n a c i ó n , se venia cometiendo y cons igu ió se 
s u b v e n c i o n á r a la obra con dos millones de reales al 
año para el pago de la cual subvenc ión y aiín para 
ampl iar la , lo mismo que para solventar las dificul
tades que han ido ocurriendo, no ha cesado de atender 
las atinadas y p a t r i ó t i c a s indicaciones del d i g n í s i m o 
M a r q u é s de Ghiadiaro que con todo e m p e ñ o consagra 
hoy su ac t iv idad á la r ea l i zac ión de tan beneficioso 
pensamiento. 

T a l es á grandes rasgos descrita, l a manera co
mo nuestro C á n o v a s ha correspondido al c a r i ñ o y 
a d m i r a c i ó n que sus paisanos le profesamos: y con 
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esto, s i a l g ú n adversario po l í t i co de los mas ofuscados 
por la p a s i ó n , repite ref i r iéndose á él , la consabida 
frase ó mule t i l l a inventada para zaher i r á todo ma
l a g u e ñ o que se encumbra de ^qué lia hecho por 
M á l a g a ? la con te s t ac ión no será dif íc i l . 



Con una vida tan l lena y accidentada que casi 
absorven por igua l el parlamento y el periodismo, las 
obras puramente l i terarias de D . A n t o n i o Cánovas , 
no pueden ser muy numerosas. P o r otra parte, mi 
notoria incompetencia me ha de apartar de todo 
intento c r í t i co n i comentarista: c u m p l i r é , pues, el 
compromiso que al correr de l a p luma contraje, con
signando a q u í una especie de índ ice de las dichas 
obras, que s i rva siquiera para confirmar algunos de 
los juic ios apuntados sobre el c a r á c t e r del autor. 

Var i a s poes ías , una novela h i s t ó r i c a , discursos 
académicos y numerosas memorias ó estudios filosó
ficos, pol í t icos ó h i s t ó r i c o s , forman lo que en el len
guaje fami l i a r entre escritores, puede llamarse el 
bagaje l i terario de nuestro amigo. 

¡Poes ías ! L a s ha escrito en todas las épocas de 
su vida y esto es y a indic io seguro de la sanidad y 
juventud del co razón , conservada á t r a v é s de una 
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existencia tan agitada como fructuosa. E s que hay 
un r i n c ó n en el a lma de todo hombre que cual terreno 
de pr iv i l eg io para producir delicados frutos, se en-
euentra altamente cercado y se mantiene as í l ibre 
de las impurezas que los vendavales del mundo moral 
arrojan y acumulan en todo lo restante: pero esto es 
á la cond ic ión de que no deje de sostenerse el cercado, 
n i de cult ivarse el terreno. L a v ida de fami l i a , las 
amistades de la n i ñ e z , el amor al suelo en que se 
n a c i ó , son las canteras que dan los mejores materiales 
para fortificar el muro. S i n o t á i s , pues, que en ciertos 
dias, s in r a z ó n aparente, t ra ta C á n o v a s de suspender 
el trabajo, si corta las conferencias y procura ocul
tarse..., consultad el almanaque y ta l vez hallareis 
en él una esplicacion. E s el d ia de su santo ó aquel 
del de uno de sus hermanos; hay que celebrar l a 
fiesta de f ami l i a y n i por un imperio cederla su pues
to. E n tales ocasiones. C á n o v a s se siente poeta y no 
y a solo para cantar á la mujer como todos han hecho 
y lo hizo él t a m b i é n de joven , dedicando tiernas 
endechas á E l i s a , á L a u r a ó á E t e l v i n a , sino mas 
bien para ensalzar las g lor ias de l a p á t r i a : ó recor
dando só l idas amistades, para decir al c o m p a ñ e r o de 
l a infancia que no cese de repetir su nombre á cuanto 
encuentre cerca de los lugares en que se mec ió su 
cuna; ó bien en fin, para bendecir en sublime canto 
bíbl ico el poder y l a bondad infinitos de un Dios 
redentor del hombre. Y merced á eso, cuando l a des
graciada muerte de una j ó ven esposa, h izo s o m b r í a 
meceta en la escala de su t r iunfa l carrera, pudo en
contrar consuelo en la poes ía , dedicando á l a me-
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m o r í a de aquella mujer querida un t r i s t í s imo soneto 
y cantando me lancó l i ca e l eg í a á las flores de su pre
di lecc ión . 

L a novela puede ser t a m b i é n poesía , como fruto 
de la i m a g i n a c i ó n : pero al ejercitarse C á n o v a s en 
este g é n e r o , hubo de ceder á las grandes aficiones 
que y a v e n í a n tomando vuelo en su e sp í r i t u , y satis
faciendo á un mismo tiempo la curiosidad del viajero 
y el a f á n del historiador, visi tando legendarios luga-
res y renovando por la memoria hechos gloriosos, 
c reó personajes y en l azó sucesos llenos y a ú n colma
dos de p a t r i ó t i c o i n t e r é s . 

As í escr ib ió L a Campana de Huesca, que s i en 
ciertos pasajes recuerda l a manera de Wal ter -Scot t 
al mover sus personajes de sano c o r a z ó n y duro 
cuerpo por entre las sendas abruptas de las m o n t a ñ a s 
de A r a g ó n , no menos pintorescas n i menos pobladas 
de antiguas tradiciones que las de l a Escoc ia , hace 
pensar otras veces en Cervantes y en sus sabrosas 
p l á t i ca s en las soledades de un campo l lano y apa
cible; s in que tampoco falten episodios terribles y 
f an t á s t i cos semejantes á los que relataba Víc to r H u g o 
cuando, en su buena época , esc r ib ía E l H a n de Islan-
dia , B u g - J a l g a r y Nuest ra S e ñ o r a de Par í s1 

Pero donde mas se caracter iza el especial g é n i o 
l i terario de C á n o v a s es en sus trabajos h i s tó r icos y 
filosóficos. E n esas memorias, en esos discursos aca
d é m i c o s , en esas investigaciones h i s tó r i ca s , late siem
pre y se revela un sentimiento que forma como la 
urdimbre del co razón sobre l a cual borda y realza el 
entendimiento; ese sentimiento es el amor p á t r i o . Y a 
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dije que su estancia en R o m a y sus escursiones por 
todo el Yesto de I ta l ia , hablan ejercido un g ran influjo 
en sus ideas y determinado el g é n e r o l i terar io á que 
mas l i ab ia de aficionarse. U n a Memor ia sobre lo que 
es un viaje á I ta l ia , trabajo que dedicó á su ilustre 
amigo Pacheco y que complementa, por decirlo así , 
el Ensayo descriptivo a r t í s t i co y pol í t ico de aquella 
p e n í n s u l a que és te ú l t i m o habia publicado, fué un 
pr imer fruto de las dichas aficiones: no tardando en 
seguir Á r i d a , apuntes de una vil leggiatura en el Lac io . 
Después l a admirable carta á D . Seraf ín Estebanez 
Ca lde rón sobre el Asalto y saco de Boma , lo mismo 
que l a i n t e r e s a n t í s i m a a l M a r q u é s del Duero sobre 
L a batalla de P a v í a , son dos estudios h i s tó r i cos de 
g r a n valer , hechos ambos sobre los lugares mismos 
de los acontecimientos cuidadosamente relevados y 
consignados por el autor en sus respectivos planos 
gráf icos . Y con tan buena p r e p a r a c i ó n , escr ib ió des
pués en M a d r i d entre los años de 1857 y 1869, apro
vechando el escaso vagar que le dejaba l a po l í t i ca , 
una obra de mayor estension y trascendencia, un 
verdadero l ibro que por sí solo b a s t a r í a para formar 
l a r e p u t a c i ó n de u n escritor. E s el t í t u lo de esta obra 
D e l p r inc ip io y fin que tuvo la supreniaciu mi l i t a r de 
los españoles en E u r o p a con una r e l ac ión y algunas 
part icular idades de l a batalla de Rocroy. N o es posible 
leer s in emoción profunda en esta obra los detalles de 
aquella desastrosa jornada del 19 de M a y o de 164o; 
y no hay co razón e spaño l que deje de l lorar sangre al 
contemplar tan sentidamente descrita la rota de aque-
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llor? gloriosos tercios de nuestra i n f a n t e r í a que du
rante siglo y medio hablan mantenido á tan superior 
a l tura el nombre de nuestra p á t r i a , ¿f laquearon acaso 
los soldados?, no; puesto que a l preguntar á un jefe 
moribundo c u á n t o s eran, pudo contestar que se con
taran los muertos, ¿fué la fa l ta de Beck que no l legó 
al combate con la d i l igenc ia necesaria?... ¿fué torpeza 
de Fonta ine ó error del mismo Meló? N a d a de eso fué-
¿Ni q u é significaba una batal la perdida y é s t a con 
tanta gloria? E l m a l era mas profundo y pro venia de 
mas alto. C á n o v a s lo ind ica con g r a n sentido pol í t ico 
en una de sus conceptuosas frases. «Es preciso ,» dice, 
«pa ra que una n a c i ó n sea grande, que se l a gobierne 
»de modo, que no aspire á mas de lo que pueda y que 
»pueda mas cada d i a » : por no ajustarse á esta regla 
nuestros gobernantes, c a í m o s de tan lastimosa manera 
y vinimos á parar en l a desgracia que Shi l l e r nos 
a t r ibuye de ser «Nac ión temida mucho tiempo des-
»pues de ser temible y aborrecida mucho tiempo des
opiles de ser abor rec ib le .» A lo que a ñ a d e nuestro 
C á n o v a s , con sobrada r a z ó n , «algo de esto ú l t i m o nos 
»sucede t o d a v í a . » 

N o es posible s in traspasar los l ími tes fijados á 
esta r e seña biográf ica , enumerar s iquiera n i mucho 
menos asignar su debida impor tancia á los estudios 
filosóficos, filológicos, sociológicos , a r t í s t i cos y pol í 
ticos que D . An ton io C á n o v a s ha escrito sucesiva
mente aprovechando unas veces el corto reposo que 
le han dejado las atenciones po l í t i ca s y obl igado en 
otras por los ruegos de l a amistad ó por altas consi
deraciones de diverso g é n e r o . 
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Pero al testimonio apelo de cuantos han podido 

conocer y estudiar tales trabajos para que d igan la 
manera p a r t i c u l a r í s i m a como sobresalen en cada uno 
de ellos las peculiares condiciones de su ingenio, re
t r a t á n d o s e en todas sus p á g i n a s el c a r á c t e r del hom
bre. Todo autor a l encaminarse á su objeto elude lag 
dificultades; Cánovas por el contrario las busca: 
siempre ansioso de i n v e s t i g a c i ó n y de lucha , basta que 
el enlace de cualquier idea le lleve á un terreno des
conocido, para que en él se complazca y detenga 
hasta hacerlo suyo, hasta conquistarlo. P o r eso ha 
sorprendido á grandes naturalistas con las disquisi
ciones eminentemente cient íf icas de su ú l t i m o discurso 
en l a Academia de Ciencias morales y po l í t i c a s . P o r 
eso a l escribir un p ró logo para l a colección de obras 
de D . Serafin Estebanez Ca lde rón , se ha visto arreba
tado por l a importancia de los ju ic ios l i terarios que 
se le ofrecía ocasión de di lucidar , y e n g o l f á n d o s e en 
problemas de tan dif íci l r e so luc ión como el t r iunfo 
del romanticismo en el renacimiento l i terar io de 1830 
y su lamentable decadencia que para C á n o v a s es tras-
formacion en el actual natural ismo, a b r a z á n d o s e á 
dificultades de gran monta enlazadas con sucesos 
h i s tó r i cos , tanto mas difíciles de apreciar cuanto mas 
recientes en una época tan revuelta, el p r ó l o g o se ha 
convertido en una verdadera obra h i s t ó r i ca y d idác
t ica de dos tomos, destinada sin duda á formar época 
en nuestra moderna l i tera tura . E l Sol i tar io y m tiempo 
es un l ibro que será citado como autoridad cuantas 
veces se trate de nuestro renacimiento l i terar io; por
que a l r e s e ñ a r los sucesos pol í t icos que debieron influir 
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en el desarrollo de un genio espec ia l í s imo tan empa
pado en españo l i smo, no ha podido menos que dar la 
esplicacion del peculiar c a r á c t e r que debia tomar en 
nuestro pa ís aquella g ran corriente, aquella especie 
de desbordamiento de i n s p i r a c i ó n seria y estudiosa 
que por una reacc ión afortunada contra la b á r b a r a y 
dura opres ión que l a revo luc ión francesa e jerc ió largo 
tiempo contra toda cul tura y que apenas pudo sua
vizar el pr imer imperio , se produjo en l a nac ión 
vecina y s i rv ió de fermento para que en la nues
tra se declarase t a m b i é n un hervor fecundo. L a 
c lar idad con que dá nuestro C á n o v a s la esplicacion 
de l a influencia que el panteismo a l e m á n tuvo en la 
p roducc ión del romanticismo f rancés y l a que debió 
ejercer és te á su vez en el e spaño l , no deja lugar á 
la duda n i sufre l a mas p e q u e ñ a c o n t r a d i c c i ó n . 

Con tales m é r i t o s , no es de e s t r a ñ a r que las cor
poraciones representantes de los adelantos y del saber 
en diversos ramos, se mostraran deferentes con nues
tro eminente paisano. Tras la Academia de la H i s 
tor ia le ab r ió sus puertas l a de la L e n g u a E s p a ñ o l a ; 
y sucesivamente han hecho lo mismo la de Ciencias 
Morales y P o l í t i c a s y l a de Bel las Ar tes de San Fer 
nando. Cada uno de estos honores, siempre aprecia-
dís imos por él , ha sido motivo de un trabajo notable 
y en el seno de las dichas corporaciones la entrada de 
otros amigos, le ha obligado á lo mismo. E l Ateneo 
de M a d r i d , i n s t i t uc ión m e r i t í s i m a y que no tiene i g u a l 
en n inguna otra Cap i t a l del mundo, ha manifestado 
en todas ocasiones s ingular p red i lecc ión por D , A n t o 
nio C á n o v a s , n o m b r á n d o l e su Presidente y éste ha 
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correspondido á ella ded icándo le varios de sus mejores 
trabajos. Actualmente l a preside t a m b i é n . 

N i es fuera de r a z ó n considerar asimismo obra 
l i terar ia suya, y de las mas curiosas y dignas de ser 
conocidas, una grande y escepcional biblioteca; co-
lección numerosa y r i ca de obras escogidas de todo 
g é n e r o cual no creo haya podido r e u n i r í a j a m á s i g u a l 
un par t icular en E s p a ñ a . L a importancia que d á Cá
novas á sus l ibros puede juzgarse por el lugar donde 
los coloca: siempre en lo mejor de l a casa; y como 
hace poner muy inmediata á ellos su cama; y como 
en las mismas estancias que son muchas las que l a 
biblioteca ocupa, se le sirven las comidas; y como 
de al l í no sale mientras á ello no se le obl iga , al l í 
mismo ha llevado todos los objetos a rqueo lóg i cos y 
a r t í s t i cos que por doquier l l a m á r a n su a t e n c i ó n y 
pudo haber á l a mano; por manera que l a dicha b i 
blioteca es t a m b i é n un museo y m u y r ico , así por el 
n ú m e r o y variedad como por l a impor tancia de los 
objetos reunidos. B i e n puede decirse que este pr iv i le 
giado recinto resume cuanto puede dar sa t i s facc ión 
á todos los gustos y á todas las aspiraciones de Cá^ 
novas, siendo sin duda el objeto mas significativo y 
mas preciado una fo tog ra f í a que comprende l a imá-
gen de tres personas y bajo la cual una mano egregia 
ha trazado la siguiente dedicatoria: Al eminente hom
bre de Estado, L. Antonio Cánovas del Castillo, una fa
milia Española agradecida: debajo l a fecha y las dos 
mas altas firmas que pueden autorizar un documento 
en E s p a ñ a . Estos son, bueno es repetirlo, los gustos 
y aspiraciones de C á n o v a s : gustos y aspiraciones de 
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hombre de fé y de estudio que no pueden menos de 
aparecer siempre pa t r i ó t i co s y honrados. 

Y no en vano insisto en la impor tancia que debe 
darse a l merecimiento de esta ú l t i m a calificación; 
precisamente por verla tenida tan en poco entre los 
pol í t icos modernos, propensos por desgracia á creer 
que se puede ser buen patr iota y l i t i l gobernante s in 
cuidarse mucho del culto que se debe rendir á los 
preceptos de la mora l en l a v ida pr ivada . Ignoran 
los que así piensan ú o lv idan completamente cual 
es l a índo le y estrechez de relaciones que entre los 
impulsos del co razón y los juic ios de la conciencia 
existen dentro del pecho del hombre; esas relaciones 
penden de una sola cuerda y si en a l g ú n punto se 
relaja esta, imposible será verla t irante en el resto 
de su os tens ión . Ageno á tales sutilezas D . A n t o n i o 
Cánovas y rechazando como impropia de su honrado 
orgullo toda componenda con los pr incipios morales, 
puede ofrecer á las miradas de todos el interior de su 
v ida pr ivada; y es seguro que l a Hi s to r i a , cualesquie
ra sean los acontecimientos que a ú n hayan de agi tar 
su existencia mundana, h a b r á de decir por conclus ión 
de sus ju ic ios , «fué un po l í t i co eminente, un gran 
patr iota y un hombre de bien.» 

Málaga y Sefiemhre de ÍS82. 



M u y á poco de publicados estos apuntes b iog rá 
ficos, fué de nuevo l lamado á formar gobierno el 
personaje que los mot iva : y esto contra su gusto y 
sus previsiones lo cual puede comprobarse con el tes
t imonio de todos los conservadores de M á l a g a que en 
Octubre de 1883 le oyeron formar sus cá lcu los con 
la c lar idad y el acierto que le son ordinar ios . De 
toda evidencia era que el Minis te r io Moret-Posada He
rrera no podia subsistir con unas Cortes cuya muer
te envolv ia el cumplimiento de las solemnes pro
mesas hechas á los part idarios del sufragio universa l : 
imposible era que el Congreso v o t á r a dicho sufragio 
y mas imposible a ú n que lo aceptara el Senado. «Pe ro 
»el R e y , decia Cánovas» , «no q u e r r á disolver estas 
»Cor tes , pues serian las terceras que seguidamente 
»v ie ran cercenado su t é r m i n o legal y no f a l t a r í a 
»quien le tachara por ello de aficionado al poder per-
»sonal : será preciso nombrar un nuevo Minis te r io 
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» S a g a s t a ó cuando menos de hombres de su partido 
»que llegue a l t é r m i n o de la legis latura, esforzándose 
»en contener el desmembramiento de l a m a y o r í a hasta 
»a lcanzar las vacaciones par lamentar ias . Y como estas 
»vacac iones mas bien debil i tan que fortifican á los 
«Gob ie rnos , a l reunirse de nuevo las Cortes, l a lucha 
»será imposible y el mismo Sagasta aconse j a rá a l R e y 
»que nos l lame en Febrero ó Marzo de 1885.»—¿Cómo 
pudo equivocarse nuestro amigo en un año? porque 
no era fácil preveer que l a f racción d e m ó c r a t a , reco
noc iéndose impotente n i aun para apelar a l voto del 
pa í s , prefiriese verse susti tuida por sus francos ad
versarios de siempre, á ceder el puesto á los que 
consideraba ingratos amigos de la v í spe ra . 

Ciertamente que no es mucho un año en la vida 
de las naciones: y s in embargo, esa p e q u e ñ a inopor
tunidad trajo deplorables consecuencias, por la fal ta 
que desde luego se adv i r t i ó en el nuevo Gobierno 
conservador de aquella entereza para sostener sus 
principios con que habia ejercido el mando en su 
anterior periodo, haciendo frente á las mas difíciles 
y peligrosas circunstancias. Todo variaba ahora: sor' 
prendido C á n o v a s con su impensado l lamamiento, 
sabiendo que el R e y lo hacia, aconsejado por los mas 
opuestos adversarios del part ido conservador, n i c r eyó 
deber fijar á sus c o m p a ñ e r o s inquebrantables puntos de 
doctrina y conducta, n i dejar de guardar á los dichos 
contrarios tantos y tales miramientos que no p o d í a n 
menos de l levarle á perjudiciales transigencias. P o r 
eso vino á las nuevas Cór tes una m i n o r í a fusionista 
muy fuera de p roporc ión con lo que ese partido re-
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presenta en el pa í s : por eso se respetaron las tan 
imprudentes como ilegales medidas de A l b a r e d a en 
Fomento, cuando con verdadero e scánda lo devolv ió 
las c á t e d r a s , a ñ a d i e n d o crecidas indemnizaciones, á 
los profesores que con todos los requisitos legales las 
l iab ian perdido: por eso el Min i s t ro Cos -Gayon que 
l iab ia anatematizado en un'a estensa memoria el inne
cesario aumento de 28 millones de pesetas en el pre
supuesto de gastos, no se a t r ev ió á rebajarlos: por 
eso, y esto fué lo peor, se dejó que s iguiera el horr ib le 
desó rden que en l a a d m i n i s t r a c i ó n p rov inc i a l y mu
n ic ipa l introdujeran las situaciones ultra-l iberales. 

Y todo esto en vano; porque como antes viene 
dicho, los revolucionarios, mas lo son por c a r á c t e r 
que por convencimiento; y en vez de mostrarse reco
nocidos por las muestras de respeto á sus ideas y 
deferencia á sus personas que así se les daban, i n i 
c iaron, tan pronto como las Cór t e s se reunieron, l a 
opos ic ión mas s a ñ u d a , mas inconsiderada y pertur
badora que ofrecen los fastos parlamentarios: r ecué r 
dese el mot in de los estudiantes, las complicaciones 
suscitadas tan a n t i p a t r i ó t i c a m e n t e con el Gobiernp 
i ta l iano, l a cues t ión sobre medidas contra el có le ra 
y finalmente las imprudentes manifestaciones provo
cadas con motivo de los sucesos de las islas Carol inas . 

¿Y cómo pod ía defenderse nuestro part ido de 
tales y tan inconsideradas agresionesy M a l , muy ma l , 
porque á las calamidades que sobre el pa í s acumulaba 
la Prov idenc ia , có lera , terremotos, crisis e c o n ó m i c a , 
habia que agregar el presentimiento, mas bien dicho, 
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la amenaza de una mayor desgracia que sobre la 
cabeza de todos se c e r n í a . ¡ E l R e y enfermo!! ¿Se 
comprende lo que esta c o n s i d e r a c i ó n habia de preo
cupar á todos, pero mas par t icularmente á aquel que 
sobre esta augusta y s i m p á t i c a personalidad habia 
fundado sus cá lcu los para l a r e g e n e r a c i ó n de la 
patria? 

B i e n p o d í a m o s notarlo aquellos que con alguna 
frecuencia le v e í a m o s : y a nuestro Jefe no era lo que 
sol ía : y a no h a l l á b a m o s a l mismo C á n o v a s de antes, 
siempre resuelto, decidor y j o v i a l aun en las circuns
tancias mas c r í t i c a s . S o m b r í o y meditabundo, ahora 
en vano se buscaba la sonrisa en sus lábios n i la 
a n i m a c i ó n en su mirada . L a s sombras de nn oscuro 
porvenir , e n n e g r e c í a n sus ideas y apenaban su á n i m o . 

Y s in embargo t a m b i é n aquel t r i s t í s i m o periodo 
s i rv ió de p r e p a r a c i ó n para una medida salvadora: 
q u i z á s el mismo aislamiento á que su tr isteza le lle
vaba, s i rv ió para afirmar e l convencimiento de lo que 
c o n v e n í a hacer si l a desgracia se consumaba y tomar 
resoluciones que no hubieran podido prepararse y 
sostenerse de hallarse, como otras veces, rodeado y 
teniendo que oír á otros jefes del par t ido, de gran 
m é r i t o y valer s in duda, pero no de t an desinteresado 
patriotismo como el de C á n o v a s . 

L l e g ó el d ía t an temido de la muerte del R e y y 
nuestro amigo que todo lo habia previsto y decidido, 
de spués de tomar e n é r g i c a s y previsoras medidas que 
dieran seguridad á la i n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a en 
aquellos c r í t i cos momentos, no vaci ló en adoptar una 
re so luc ión que los verdaderos conservadores acogí -
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mos con inmenso aplauso y que ha l ló eco entusiasta 
en todas las naciones estranjeras que con E s p a ñ a 
s impat izan . 

E l éx i to ha correspondido á las previsiones. D o n 
Alfonso X I I I reina y desde la cuna.' defiende los mas 
altos intereses sociales. Mezclados en el Gobierno los 
revolucionarios de inst into con impacientes conser
vadores y antiguos moderados, no es difíci l preveer 
los pr incipios que p r e v a l e c e r á n . L a revo luc ión pierde 
cada dia mas aquel prestigio que de lo desconocido 
nace. I). An ton io C á n o v a s cuenta un lauro mas con 
(pie coronar su br i l lante y fructuosa carrera po l í t i ca . 
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